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nuyinuwiM Este es el nuevo Peugeot 309 GTX. Un coche real 
mente tentador. Tentador en línea: ¡oven, atractiva, dinámica. Tres puertas, spoi 
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ler delantero y trasero, llantas de aleación ligera... Tentador en prestaciones: 


105 CV., 190 Km/b., aceleración de 0 a 100 Km/h. en 10”4 segundos. Todo un 


deportivo. Tentador en equipamiento: elevalunas eléctrico, cerraduras centrali¬ 


zadas, telemando de apertura a distancia, asientos deportivos, dirección asistida 


y con aire acondicionado en opción. ¡Tentador 
hasta en el precio! El nuevo Peugeot 309 GTX te 
hará cambiar. Seguro. 
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Imagen de un orante (pintura mural de una villa 
romana de Lullingstone, Gran Bretaña) 
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El cristianismo en Roma 

Ramón Teja Casuso 

Catedrático de Historia Antigua. Universidad de Cantabria 


L A historia del cristianismo en sus primeros 
tiempos es inseparable de la del Imperio 
Romano. El cristianismo surgió y vivió sus pri¬ 
meros cuatro siglos en el ámbito político del 
Imperio. En cuanto conjunto de creencias y 
practicas religiosas el cristianismo es un pro¬ 
ducto del ambiente espiritual, religioso y so¬ 
cial que caracterizaba al Imperio Romano. No 
se puede comprender lo que fue y significó el 
cristianismo primitivo sin conocer el medio so¬ 
cial en que surgió y se desarrolló. Por ello, y 
con buen criterio, la mayor parte de las histo¬ 
rias modernas del cristianismo se inician con 
una descripción de la historia política, social y 
económica del mundo mediterráneo encua¬ 
drado en el ámbito político del Imperio Roma¬ 
no; es lo que se suele denominar el Mundo 
del Nuevo Testamento. En realidad, la historia 
del cristianismo antiguo es un capítulo de la 
historia del Imperio Romano, un capítulo cuya 
trascendencia en la historia de la humanidad 
en los últimos 2.000 años no es necesario re¬ 
saltar, y que pone de relieve la importancia de 
la historia de la Antigüedad para comprender 
y conocer lo que ha sido y sigue siendo la cul¬ 
tura occidental que hunde sus raíces en esta 
época. La civilización occidental se identifica 
en gran medida con (a civilización cristiana, 
por lo que se explica el rechazo que en mu¬ 
chos países orientales o del Tercer Mundo, 
deseosos de preservar su cultura y tradicio¬ 
nes, provoca la difusión del cristianismo por 
los misioneros cristianos, a los que se acusa 
de agentes o propagadores de una cultura 
que va estrechamente unida a unos sistemas 
políticos muy diferentes de los suyos. 


Jesús, Judea y el mundo helenístico 


El fundador del cristianismo, Jesús de Na- 
zareth, fue un judío súbdito de los emperado¬ 
res romanos. Nació en torno al año 4 antes de 
nuestra era, en un momento en que la mayor 
parte del territorio judío de Palestina era un rei¬ 
no bajo el protectorado de Roma. La historia 
política de la Palestina de la época está do¬ 
minada en gran medida por esta condición de 
dependencia o sumisión a Roma y los hechos 
mas importantes de la vida de Jesús y de los 


primeros años del cristianismo están estrecha¬ 
mente vinculados con estas vicisitudes políti¬ 
cas y en ellas encuentran su explicación. Por 
otra parte, Palestina desde hacía dos siglos 
había comenzado a ser influida por la cultura 
helenística de su entorno y, aunque en mu¬ 
chos aspectos conservaba grandes peculiari¬ 
dades, se la puede considerar culturalmente 
como una provincia del mundo helenístico que 
políticamente estaba encuadrada en el Impe¬ 
rio Romano. 

El choque entre las prácticas tradicionales 
judías y las costumbres griegas produjo con 
frecuencia profundos traumas personales y 
colectivos. Basta recordar el hecho de que 
cuando al caer Jerusalén a comienzos del si¬ 
glo ii a. C. bajo dominio de los Seléucidas se 
creó un gimnasio al estilo griego, muchos jó¬ 
venes judíos abandonaron la práctica de la 
circuncisión, pues se avergonzaban de apa¬ 
recer desnudos en el gimnasio con las seña¬ 
les de esta vieja práctica judaica. La política 
de heienización radical promovida por Antío- 
co IV Epífanes (175-164) provocó una reac¬ 
ción política encabezada por los Macabeos 
que llevó a la liberación del dominio seléuci- 
da y provocó un renacimiento nacionalista en 
el ámbito político y religioso. Con todo, las in¬ 
fluencias exteriores continuaron producién¬ 
dose de forma irrefrenable aunque a un rit¬ 
mo más lento. 

Jesús nació durante el reinado del empera¬ 
dor Augusto y, de aceptar la noticia del Evan¬ 
gelio de Lucas, las vicisitudes de su nacimien¬ 
to estuvieron marcadas por una medida polí¬ 
tica de este emperador para la realización de 
un censo de población cuyas circunstancias 
no han podido ser aclaradas de modo satis¬ 
factorio por la historiografía moderna. Cuando 
a la edad de unos 30 años abandona su vida 
privada y se convierte en predicador ambulan¬ 
te por tierras de Galilea y Judea gobierna en 
Roma el sucesor de Augusto, Tiberio. Mien¬ 
tras que Galilea dependía de Herodes Anti¬ 
pas, un rey fantasma ai servicio de Roma, Ju¬ 
dea formaba parte de la provincia romana de 
Syria Palaestinensis gobernada por el procu¬ 
rador Poncio Pilato del 26 al 36. 

La vida religiosa, social y política de estas 
regiones vivía una gran efervescencia debido 
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Escena bíblica en una pintura de las catacumbas 
romanas (arriba, izquierda). Cristo triunfante según 
detalle de un mosaico del siglo ni en el mausoleo de 
Santa Constanza (arriba, derecha). Cristianos orando 
(catacumba de San Genaro, Nápoles, abajo) 






a esta dominación romana, que muchos se 
negaban a aceptar y Jesús se ve inmerso de 
lleno en ella. Son precisamente estas circuns¬ 
tancias las que le llevan un año después de 
iniciada la predicación —según los Evangelios 
Sinópticos de Mateo, Marcos y Lucas, tres 
años según el Evangelio de Juan— a la muer¬ 
te por crucifixión. La muerte fue dictada por el 
máximo representante del emperador Tiberio 
en Judea, el procurador Poncio Pilato, y eje¬ 
cutada por soldados al servicio de Roma en 
Jerusalen. En esta muerte, que es el hecho 
que mejor conocemos de su vida, intervinie¬ 
ron también activamente las autoridades reli¬ 
giosas judías y es una buena prueba de has¬ 
ta qué punto se entrecruzaban religión y polí¬ 
tica, tradiciones judías e imperialismo romano 
en la Palestina del siglo i de nuestra era. 

Por desgracia, no es mucho más lo que nos 
informan las fuentes antiguas, cristianas o de 
otro signo, sobre la vida de Jesús de Naza- 
reth, pero estos datos son suficientes para po¬ 
ner de relieve hasta qué punto su vida estuvo 
estrechamente relacionada con la sumisión de 
él y de su pueblo al poder romano. 

De los varios millones de judíos que existían 
en el siglo i, sólo una pequeña parte vivía en 
Palestina. Desde hacia varios siglos y debido 
a las vicisitudes políticas y a las circunstan¬ 
cias económicas se habían ¡do dispersando 
por todo el ámbito de! Mediterráneo y de! 
Próximo Oriente. 

En la mayor parte de las ciudades de estos 
territorios había colonias más o menos impor¬ 
tantes de judíos y eran especialmente nume¬ 
rosos en Babilonia, Alejandría, Antioquía y 
Roma. Aunque separados físicamente de su 
tierra de origen, mantenían estrechas vincula¬ 
ciones afectivas y religiosas con Jerusalén, 
adonde acudían en peregrinación en gran nú¬ 
mero con motivo de las grandes festividades 
religiosas. Pero si la vida de los judíos de Je¬ 
rusalén y de otras ciudades judías estaba pro¬ 
fundamente influida por la cultura griega que 
daba una cierta unidad al mundo helenístico, 
estos judíos de la dispersión o diáspora lo es¬ 
taban mucho más. Su lengua habitual había 
pasado, ser el griego y habían adoptado las 
formas de vida y las costumbres del medio en 
que vivían e incluso su religión había sufrido 
profundas influencias de las creencias y prác¬ 
ticas religiosas del entorno. 

El templo de Jerusalén como lugar de culto 
fue reemplazado en estas colonias de la diás¬ 
pora por la sinagoga, lugar de encuentro y de 
lectura y predicación de las Escrituras, que ac¬ 
tuó como aglutinante de las comunidades ju¬ 


días en cada ciudad. Quizá el mejor represen¬ 
tante de la coexistencia de tradiciones judías 
e influencias griegas en estas comunidades lo 
constituya Filón de Alejandría. Contemporá¬ 
neo de Jesús, desarrolló una amplia produc¬ 
ción literaria en lengua griega en la que, sin 
perder su fe judaica, desarrolló una profunda 
reinterpretación de las Escrituras en el marco 
de la filosofía platónica e inició la interpreta¬ 
ción alegórica de la Biblia siguiendo los mé¬ 
todos que los filólogos alejandrinos habían 
aplicado a los poemas homéricos. Fue en el 
ámbito de este judaismo profundamente influi¬ 
do por el helenismo donde comenzó a difun¬ 
dirse la predicación cristiana tras la muerte de 
Jesús. 


Las fuentes históricas 


De la amplia literatura que generaron las pri¬ 
meras comunidades cristianas, la mayor par¬ 
te es de contenido doctrinal y presenta impor¬ 
tantes problemas de interpretación por desco¬ 
nocer en la mayor parte de los casos las cir¬ 
cunstancias en que fueron compuestas y por¬ 
que sus objetivos son más doctrinales que 
históricos. Constituye una excepción la obra 
denominada Hechos de ios Apóstoles, reco¬ 
gida en el canon del Nuevo Testamento, que 
es la única de carácter histórico, aunque tam¬ 
bién plantea problemas derivados de la falta 
de acuerdo entre los especialistas sobre las 
circunstancias de su composición, autoría y 
objetivos. También las cartas de Pablo de Tar¬ 
so contienen información valiosa, aunque hay 
discusiones sobre la autoría y la naturaleza de 
muchas de ellas. 

Para la vida de Jesús la fuente principal son 
los Evangelios, pero tampoco son obras de 
carácter histórico y sólo informan detallada¬ 
mente de las circunstancias de su muerte y 
con algunas contradicciones entre ellos. Algu¬ 
nos autores no cristianos proporcionan infor¬ 
mación complementaria pero no añaden da¬ 
tos importantes, si bien sirven para confirmar 
el carácter histórico de Jesús de Nazareth. 
Hay que señalar también que todas las fuen¬ 
tes disponibles sobre Jesús son bastante pos¬ 
teriores a los hechos que narran. Salvo las car¬ 
tas de Pablo, que datan de unos 25 años des¬ 
pués de la muerte de Jesús, las restantes se 
inician en torno al medio siglo después, Por 
otra parte, los Evangelios presentan proble¬ 
mas adicionales por tratarse de escritos muy 
peculiares en los que se recogen tradiciones 
orales que antes de fijarse por escrito han ex- 
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Maqueta del 
Templo de 
Herodes (por M. 
Avi-Yonah, Hotel 
Hollyland de 
Jerusalén) 



perimentado complejos problemas de trans¬ 
misión. 

La situación no es mejor para conocer la 
historia del cristianismo en el primer siglo que 
siguió a la muerte de su fundador. Sólo los He¬ 
chos de ios Apóstoles, combinados con algu¬ 
nas cartas de Pablo, arrojan algo de luz en la 
reconstrucción histórica de un proceso que 
estuvo muy lejos de ser lineal y unitario. Una 
parte de los escritos relativos a la vida de Je¬ 
sús y al primer siglo de historia de las prime¬ 
ras comunidades cristianas fue fijado poste¬ 
riormente como escritura canónica y revelada, 
constituyendo lo que se denominó Nuevo Tes¬ 
tamento, por oposición al Antiguo Testamen¬ 
to, pasando a constituir ambos el conjunto de 
la Biblia cristiana. 

Pero hay otro importante grupo de escritos 
de las primeras comunidades cristianas que 
no fueron recogidos en el Nuevo Testamento 
pese a tener una antigüedad similar y que 
constituyen para el historiador una fuente de 
igual importancia. Algunos de estos escritos 
han sido agrupados en colecciones bajo el tí¬ 
tulo de Escritos de ios Padres Apostólicos. La 
distinción se basa en la creencia de que las 
obras recogidas en el Nuevo Testamento se¬ 


rían obra de los discípulos más importantes 
de Jesús, los apóstoles, o de compañeros de 
éstos, mientras que los Escritos de los Padres 
Apostólicos serían la obra de los discípulos de 
los apóstoles. La crítica moderna ha demos¬ 
trado que esta interpretación y esta distinción 
no es correcta, pues hay muchos escritos del 
Nuevo Testamento que no son obra de los au¬ 
tores a ios que se atribuyen y que algunas 
obras de los Padres Apostólicos son anterio¬ 
res a algunos textos del Nuevo Testamento. 

Junto a esta literatura, hay una amplia pro¬ 
ducción que se incluye bajo la denominación 
de Apócrifos del Nuevo Testamento. Se trata 
de obras que no fueron recogidas en el canon 
neotestamentario, a pesar de tener una anti¬ 
güedad similar. El hecho de no incluirlas en el 
canon determinó que su texto no quedase fi¬ 
jado de modo definitivo, por lo que con el 
paso del tiempo fueron sufriendo manipulacio¬ 
nes y reelaboraciones. La mayoría de estos 
textos se nos han conservado en versiones 
tardías ya manipuladas, aunque la crítica mo¬ 
derna ha podido establecer en muchos casos 
niveles de redacción tan primitivos como al¬ 
gunas obras del Nuevo Testamento o de los 
Padres Apostólicos. Esta literatura se ha visto 
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incrementada recientemente por el hallazgo 
en 1945 en Nag Hammadi, en el Alto Egipto, 
de una amplia colección de códices del si¬ 
glo iv perteneciente a una biblioteca gnóstica, 
secta cristiana del siglo ii de carácter herético. 
Aunque ia mayoría de las obras son de redac¬ 
ción tardía (siglo iv), hay algunos evangelios 
que se remontan a finales del siglo i y reflejan 
niveles de redacción contemporáneos o ante¬ 
riores a los evangelios canónicos. 

Finalmente, están las fuentes no cristianas, 
romanas y judías. Las romanas se reducen a 
breves informaciones de Tácito y Suetonio y 
la más detallada de Plinio el Joven, ya en,el 
siglo ii. Las fuentes judías oficiales silencian 
casi totalmente a Jesús y al cristianismo. In¬ 
formaciones importantes aparecen en las 
obras históricas del judío romanizado de la se¬ 
gunda mitad del siglo i Flavio Joséfo, pero sus 
noticias sobre Jesús sufrieron interpolaciones 
tardías sin que la crítica moderna haya podi¬ 
do restituir el texto original. Ffay que esperar a 
mediados del siglo n para que las noticias de 
origen griego y romano adquieran cierta im¬ 
portancia y continuidad. 

La naturaleza y las circunstancias de com¬ 
posición y transmisión de las fuentes de los 
primeros siglos del cristianismo condicionan 
que la interpretación de la historia del cristia¬ 
nismo de esta época esté sometida a los pro¬ 
blemas que plantean la crítica y el análisis de 
estas fuentes. 

Por otra parte, no es posible hacer una re¬ 
construcción lineal de la historia de esta épo¬ 
ca, sino que la historia se reduce fundamen¬ 
talmente a la crítica histórico-filológica de los 
diversos grupos de fuentes y de las comuni¬ 
dades cristianas en que tuvieron su origen. In¬ 
tentaremos, sin embargo, exponer una línea 
general de ia evolución de las primeras comu¬ 
nidades cristianas basándonos en los datos 
proporcionados o inferidos de esta literatura, 


Judeocristianos, helenistas y Pablo de Tarso 

Jesús encontró la muerte por haber choca¬ 
do con las autoridades religiosas judías de Je- 
rusalén. Su predicación encontró la oposición 
de las principales sectas sacerdotales, los sa- 
duceos y en menor medida los fariseos y, 
dado el indudable contenido político de su 
mensaje y el apoyo que encontró en amplios 
sectores populares, las autoridades judías lo¬ 
graron convencer a Poncio Pilato de la conve¬ 
niencia de acceder a sus deseos. Inmediata¬ 
mente después de su muerte, una parte de 


sus discípulos se aglutinaron llevados de las 
noticias sobre su resurrección y se presenta¬ 
ron en público en Jerusalén, dando una inter¬ 
pretación histórica de la figura del Maestro. 

La historia de estos primeros tiempos ha es¬ 
tado dominada por la figura de Pablo de Tar¬ 
so. Ello es debido a que es la persona que ha 
sido privilegiada por as fuentes escritas con¬ 
servadas, en especial por los Hechos de ios 
Apóstoles y por sus propias cartas. Esto ha 
sido en gran medida una consecuencia de 
que la concepción del cristianismo que Pablo 
defendía fue la que con posterioridad terminó 
por imponerse de forma mayoritaria. Ha sido 
la tarea de la crítica moderna el relativizar la 
importancia de la figura de Pablo mediante el 
rastreo y descubrimiento de otras concepcio¬ 
nes del cristianismo contemporáneas a la 
suya y mediante la valoración de las diversas 
aportaciones, no sólo las paulinas, al cristia¬ 
nismo que en el siglo II se impondrá como ma- 
yoritario. 

El Libro de ios Hechos de los Apóstoles 
deja ver con claridad que inmediatamente 
después de la muerte de Jesús surgieron en 
Jerusalén dos grupos de seguidores del 
Maestro claramente enfrentados. Uno, agluti¬ 
nado en torno a algunos de los apóstoles más 
allegados a Jesús, como Pedro y los hijos de 
Zebedeo, Juan y Santiago, y el otro Santiago, 
hermano de Jesús, constituyó un grupo que 
los estudiosos modernos denominan judeo- 
cristiano. Estos no aspiraban a separarse del 
judaismo tradicional, sino que se atenían es¬ 
crupulosamente a la observancia de la ley mo¬ 
saica y comenzaron a elaborar una cristología 
incipiente que veía en Jesús al Mesías judío, 
a pesar de que ni su vida ni su muerte pare¬ 
cían corresponder con las expectativas impe¬ 
rantes sobre la figura del Mesías. Frente a 
ellos, otro grupo, encabezado por Esteban y 
denominado por los Hechos los helenistas, 
debía estar constituido por judíos proceden¬ 
tes de la diáspora establecidos en Jerusalén 
y parece que se opuso resueltamente desde 
el principio a lo que el templo y la ley judaica 
representaban. Ello provocó el inmediato re¬ 
chazo y la oposición decidida de las autorida¬ 
des religiosas judías que intentaron acabar 
con ellos violentamente, quizá con ¡a conni¬ 
vencia de los judeocristianos. Su jefe Esteban 
fue muerto y la mayoría de sus seguidores se 
desperdigaron por otras ciudades de Palesti¬ 
na y de la diáspora, en especial Antioquía. 

Es en este contexto de enfrentamiento de 
los dos grupos de seguidores de Jesús don¬ 
de surge la figura de Pablo de Tarso, Nacido 
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en esta ciudad de Cilicia, en - el sudoeste de 
Asia Menor, en que confluían las influencias 
del helenismo griego y de las civilizaciones del 
Próximo Oriente, procedía de una familia judía 
lo suficientemente acomodada como para ha¬ 
ber obtenido la ciudadanía romana. Aunque 
su lengua era el griego, había recibido una 
educación tradicional judía en la propia Jeru- 
salén y cuando se produjo ei ataque de las au¬ 
toridades del templo contra los cristianos he¬ 
lenistas parece que fue comisionado por el 
Sumo Sacerdote para continuar su persecu¬ 
ción en Damasco. En este momento un acon¬ 
tecimiento extraordinario que él mismo descri¬ 
be como una aparición de Jesús resucitado 
cambió su vida y determinó su adhesión al 
cristianismo, 

Sus primeros años cristianos son oscuros y 
nos impiden saber si la primera concepción 
cristiana que aceptó fue la de los judeocristia- 
nos, la de los helenistas o alguna otra con 
marcadas aportaciones de su propia persona¬ 
lidad. Los primeros 10 años como cristiano los 
consume en una labor misionera en Arabia, Si¬ 
ria y en su propia patria, Cilicia. Aquí fue a bus¬ 
carlo un cristiano de origen pagano, Bernabé, 
que lo llevó a Antioquía, donde tuvo que en¬ 
frentarse con las profundas discusiones pro¬ 
ducidas por el enfrentamiento entre la concep¬ 
ción judeocristiana y la helenista. 

Pablo, que ya había optado por un cristia¬ 
nismo abierto a los paganos y había roto con 
la concepción de! pueblo judío como pueblo 
elegido a quien estaba reservado el mensaje 
cristiano, impresionado, sin embargo, por la 
autoridad de que gozaba la comunidad ma¬ 
dre de Jerusalén, intentó una mediación entre 
¡as diversas concepciones y logró un compro¬ 
miso que le permitía predicar su evangelio li¬ 
bremente a los paganos. Inicia así hacia el 45 
una nueva campaña misionera en Chipre, 
Panfilia y centro de Asia Menor, que se vio in¬ 
terrumpida de nuevo por la obstinación de ios 
cristianos de Jerusalén por imponer a todos la 
observancia de la ley judaica y las prácticas ri¬ 
tuales. En estos momentos, la autoridad de 
Santiago, hermano de Jesús, había desplaza¬ 
do de la dirección de la comunidad de Jeru¬ 
salén a Pedro y los otros apóstoles, y Pablo, 
a finales de los años 40, emprendía una nue¬ 
va campaña misionera por las ciudades dei 
Egeo, desentendiéndose totalmente de las 
autoridades judeocristianas. 

El éxito de esta nueva campaña, bien cono¬ 
cida por sus propias cartas que datan de esta 
época y por la narración de los Hechos, se vio 
obstaculizado por la acción de los misioneros 


judeocristianos que habían salido ya de los lí¬ 
mites palestinos y habían iniciado la predica¬ 
ción en la diáspora y por otros predicadores 
cristianos de diversas tendencias entre los 
que se advierten las primeras manifestaciones 
del gnosticismo, Pablo, sin embargo, no ce¬ 
dió en su acción llevado de la convicción ab¬ 
soluta en ia verdad de su evangelio y del ra¬ 
dicalismo de que siempre dio pruebas. 

Con todo, por razones no bien conocidas, 
tras unos 10 años de acción misionera en esta 
nueva etapa, hacia el 58 intentó de nuevo es¬ 
tablecer la paz con la comunidad de Jerusa¬ 
lén, Para ello se trasladó personalmente a la 
capital aportando una importante donación 
económica que había recolectado en los últi¬ 
mos años entre las comunidades por él fun¬ 
dadas para ayudar a los cristianos de Jerusa¬ 
lén en dificultades económicas. Esta actua¬ 
ción no dio los resultados esperados y, por el 
contrario, marcó un giro decisivo en la vida de 
Pablo, pues, denunciado por sus enemigos 
cristianos de Jerusalén que provocaron un 
motín en el templo contra él, fue arrestado por 
las autoridades romanas y trasladado a Roma 
donde moriría algunos años después. 

ios primeros contactos con Roma 
y la rebelión judía 


Pablo es un símbolo del rumbo que el cris¬ 
tianismo tomaría en ei futuro, motivado funda¬ 
mentalmente por acontecimientos políticos. 
Mientras vivió, las comunidades por él funda¬ 
das y la concepción del cristianismo que de¬ 
fendía, fueron minoritarios. La corriente mayo- 
ritaria era, sin duda, la representada por los ju¬ 
deocristianos y por otras concepciones de 
tipo helenista. Estas diversas corrientes en¬ 
contraban su principal punto de confluencia 
en Antioquía y otras grandes ciudades hele¬ 
nísticas, pero Jerusalén conservaba todavía 
un prestigio y una autoridad que hacían de ella 
la comunidad hegemónica respetada por casi 
todos. Pero una serie de hechos acontecidos 
entre los años 60 y 70 iban a marcar un giro 
decisivo en el porvenir del cristianismo. 
Cuando Pablo llegó preso a Roma existía ya 
en la capital una comunidad cristiana de orí¬ 
genes desconocidos, Pero era opuesta a Pa- 


Aspecto parcial de las excavaciones de Oumram 
(arriba). Procesión del Senado y pueblo romanos en el 
último tercio del siglo i d. C. (abajo, Museo Vaticano, 

Roma) 
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blo como revelan el fracaso de sus esfuerzos 
por atraerla mediante la conocida Carta a los 
Romanos y la indiferencia con que fue recibi¬ 
do. Absuelto tras una larga espera, los últimos 
años de su vida son desconocidos. No hay 
pruebas de que viajase a Hispania según el 
deseo que expresó en su Carta a los Roma¬ 
nos. Posiblemente murió en la persecución de 
Nerón del 64 a raíz del incendio de Roma. 

La persecución fue consecuencia de que 
las autoridades romanas ya habían aprendido 


ta. Se inician así 250 años de historia cristia¬ 
na de enfrentamiento más o menos abierto 
con el poder romano que marcará profunda¬ 
mente su evolución interna. El cristianismo a 
partir de ahora tendrá que adaptarse a la nue¬ 
va situación. 

En Jerusaién también las cosas cambiaron 
bruscamente. El 62 fue asesinado Santiago, el 
hermano de Jesús, por obra del Sumo Sacer¬ 
dote Ananías y como consecuencia de los en¬ 
frentamientos entre las sectas judías. Fue sus- 



a distinguir a los cristianos de ios judíos. Po¬ 
siblemente fueron estos últimos los instigado¬ 
res. En cualquier caso, al margen del número 
de víctimas y de la importancia de éstas (¿Pe¬ 
dro? ¿Pablo?), el hecho más significativo es 
que a partir de estos momentos los cristianos 
dejaron de beneficiarse de la benevolencia de 
los romanos hacia los judíos y en adelante se¬ 
rán vistos por las autoridades romanas con 
prevención, con recelo o con oposición abíer- 


Reconstrucción del lado sureste del Templo de 
Jerusaién, tal y como era en tiempos de Herodes el 
Grande 


tituido por un primo de Jesús, Simeón, hom¬ 
bre de escasa personalidad, sin el carisma y 
prestigio de Santiago. Poco después, el 66, se 
produjo la rebelión judía contra Roma, repri¬ 
mida duramente en el 70 y que acabó con la 
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destrucción de Jerusalén y el Templo. Los 
cristianos, cuya postura ante la rebelión se 
desconoce, sufrieron también las consecuen¬ 
cias de la represión. Parece que los supervi¬ 
vientes huyeron a Trasjordania y allí pervivie¬ 
ron muy aislados de las restantes corrientes 
cristianas, con lo que el judeocristianismo 
quedó al margen de la evolución gue afectó 
al cristianismo en el ámbito helenístico y ro¬ 
mano y pasaría después a ser considerado 
como una secta herética por el cristianismo 
mayoritario, con el nombre de ebionitas o na¬ 
zarenos. 


El triunfo del helenismo 


Los años que siguieron a la persecución de 
Nerón y a la destrucción del Templo fueron de¬ 
cisivos para el futuro del cristianismo. Si para 
el judaismo la catástrofe del 70 marcó toda su 
historia posterior, no menor fue su influencia 
en el cristianismo. Con razón eí historiador in¬ 
glés S. G. T. Brandon lo consideró como el he¬ 
cho más importante en la historia del cristia¬ 
nismo después de los acontecimientos rela¬ 
cionados con la Resurrección, Sin embargo, 
son años oscuros y mal conocidos a pesar de 
que es la época en que se desarrolla la ma¬ 
yor parte de la literatura cristiana primitiva, ca¬ 
nónica o extracanónica. Pero, como ya diji¬ 
mos, no existe cronología segura de la mayo¬ 
ría de estos escritos ni noticias de los contex¬ 
tos en que surgen. En cualquier caso, esta li¬ 
teratura demuestra la vitalidad de la mayor 
parte de las comunidades cristianas del mo¬ 
mento, 

Con el aislamiento de los judeocristlanos y 
la desaparición de Pablo, la mayor parte de 
las comunidades se vieron desorientadas. 
Muchos cristianos vieron en la destrucción del 
Templo la llegada de la parusía que la mayo-: 
ría creía inminente. A! no producirse ésta, lo in¬ 
terpretaron como un castigo divino al pueblo 
de Israel que no había aceptado a su Mesías 
y hubieron de rearmarse Ideológica e institu¬ 
cionalmente para abordar la nueva situación. 
Desplazados los judeocristianos, de alguna 
manera se impuso la concepción de Pablo. 
Pero el cristianismo de Pablo, que preveía una 
vuelta Inminente de Cristo, se basaba en unas 
comunidades en que predominaba la inspira¬ 
ción personal, el carisma y el profeíismo so¬ 
bre unas instituciones estables, casi inexisten¬ 
tes. La nueva espera se presentaba larga y ha¬ 
bía que dotarse de una nueva moral y de unas 
instituciones adaptadas para convivir con la 


sociedad helenístico-romana. La mayoría de 
los escritos del final del siglo i y comienzos del 
ii responden a los nuevos planteamientos. 

Se configura así lentamente una nueva con¬ 
cepción del cristianismo que se puede deno¬ 
minar eclesiástico en que se pone el acento 
en la moral, individual y colectiva, en las obras 
y el mérito frente a la inspiración del espíritu y 
en la creación de unas instituciones estables 
que regulen la vida de cada comunidad. 

Este lento proceso, que se va plasmando 
en tomo al año 100, estuvo muy lejos de ser 
unitario, pues fue el resultado de la adapta¬ 
ción a cada situación concreta según las pro¬ 
pias tradiciones. Los diversos escritos de la 
época reflejan claramente esta variedad de 
planteamientos y soluciones, que fue segura¬ 
mente la que garantizó una mayor difusión del 
cristianismo. Visto con una perspectiva histó¬ 
rica es en este momento cuando se produce 
la separación definitiva de la sinagoga. Pero 
al propio tiempo heredó el ritualismo judío, 
ciertas prácticas comunitarias y una visión del 
mundo y del hombre profundamente impreg¬ 
nada del dualismo de origen iranio que había 
adoptado el judaismo tardío. 

Del helenismo contemporáneo toma la mo¬ 
ral imperante, de carácter esencialmente es¬ 
toico, y las prácticas y sentimientos religiosos 
ampliamente difundidos en las religiones mis¬ 
téricas. La organización institucional se adap¬ 
ta al modelo de las instituciones cívicas domi¬ 
nantes en las ciudades helenísticas y romanas 
con un episcopos de carácter monárquico al 
frente. 


Difusión y consolidación en el siglo a 


En este contexto son profundas las diferen¬ 
cias entre unas comunidades y otras, pero hay 
una serie de elementos comunes que no fue¬ 
ron discutidos y que la diferencian de otras 
sectas religiosas: el monoteísmo, la adoración 
de Cristo compatible con la aceptación de la 
escritura, el bautismo y las comidas en común 
que con el tiempo Irán tomando el carácter sa¬ 
cramental de las religiones mistéricas y se 
transformarán en Eucaristía, Pero había un 
elemento que diferenciaba claramente al cris¬ 
tianismo de las otras religiones de la Antigüe¬ 
dad; mientras éstas se basaban en un hecho 
mítico que era sentido como tal, el cristianis¬ 
mo se basaba en un personaje histórico aun¬ 
que pronto se le rodease de caracteres míti¬ 
cos. Este elemento dio su especificidad al 
cristianismo e hizo de él una religión que tra- 


14/EL CRISTIANISMO EN ROMA 





Calle de Ostia Antica (arriba, izquierda). Legionarios romanos custodian a un prisionero (arriba, derecha, Arco de Cons¬ 
tantino, Roma). Celebración de la eucaristía (abajo, catacumba de San Calixto, Roma) 













taba de fundamentar su autenticidad en la his¬ 
toria. 

La crisis que siguió al año 70 permitió a las 
comunidades cristianas buscar un acomodo y 
una forma de coexistencia con la sociedad he- 
ienístico-romana. Las condiciones políticas 
imperantes en el siglo n con la paz generaliza¬ 
da de la época de los Antontnos y los gran¬ 
des trasiegos de personas en todo el ámbito 
mediterráneo facilitaron una rápida difusión, A 
lo largo del siglo n el cristianismo se va exten¬ 
diendo en la mayor parte de los países limí¬ 
trofes con el Mediterráneo, aunque las comu¬ 
nidades más importantes y numerosas siguen 
estando en las ciudades de Asia Menor y la 
cuenca del Egeo. En Occidente algunas me¬ 
trópolis importantes como Roma, Cartago y 
Lyon hacen de centros difusores en sus res¬ 
pectivas zonas de influencia. El mismo papel 
desempeña Alejandría en Egipto y Antioquía 
en Siria. En todos los casos es la lengua grie¬ 
ga la que sirve de medio de expresión y de ve¬ 
hículo de difusión y la que da un carácter ne¬ 
tamente helénico al cristianismo mediterráneo. 

En Oriente, el cristianismo se difunde a par¬ 
tir de Palestina y Antioquía hacia la Siria inte¬ 
rior y Mesopotamia, Aquí la lengua predomi¬ 
nante es el arameo y el cristianismo de estas 
regiones tendrá un carácter marcadamente ju¬ 
daizante con una amplia literatura en arameo 
desde comienzos del siglo 11 . 

Las autoridades imperiales romanas no sig¬ 
nificaron un obstáculo serio para su expan¬ 
sión. La persecución decretada por Nerón en 
Roma en el 64 obedeció más que nada a una 
circunstancia coyuntural que le permitió al ex¬ 
travagante emperador encontrar un chivo ex¬ 
piatorio ante las masas excitadas. Pero en 
cualquier caso sirvió para permitir a las auto¬ 
ridades establecer una diferencia entre cristia¬ 
nos y judíos que antes no existía. Ello, si por 
un lado privó al cristianismo de la tolerancia 
de que disfrutaba la religión judaica como una 
religión nacional, por otro liberó a ¡os cristia¬ 
nos en gran medida de las represiones con¬ 
tra los judíos que siguieron a la rebelión del 70. 

Desde que así lo expuso Tertuliano, escritor 
cristiano del siglo ii, se ha mantenido la creen¬ 
cia de que Nerón había decretado una norma¬ 
tiva general, el llamado Institutum Neronia- 
num, que permitía a las autoridades romanas 
perseguir a los cristianos por el solo hecho de 
practicar su religión. Los historiadores moder¬ 
nos mantienen más bien que nunca existió 
esta legislación y que las relaciones entre cris¬ 
tianos y autoridad estatal estuvieron someti¬ 
das a la misma norma + iva que la que afecta¬ 


ba a los demás súbditos y religiones. Lo que 
es indudable es que pronto se expandió entre 
los ambientes populares de muchas ciudades 
un amplio sentimiento anticristiano. Las cau¬ 
sas de estos sentimientos fueron muy varia¬ 
das, En gran medida fue una versión del an- 
tijudaísmo agravada por el radicalismo con 
que ¡os cristianos rechazaban las demás reli¬ 
giones lo que hizo caer sobre ellos la acusa¬ 
ción de ateísmo, es decir, de no respetar los 
dioses tradicionales, y en una sociedad como 
la antigua en que las creencias religiosas in¬ 
vadían todas las esferas de la vida pública y 
privada, resultaba fácil achacarles todos los 
males que sobrevenían a la ciudad. A ello se 
unió también el ocultismo con que celebraban 
sus ágapes y reuniones de culto, lo que faci¬ 
litaba la propagación de bulos y rumores so¬ 
bre la práctica de orgías sexuales, asesinatos 
y todo tipo de depravaciones. Se explica que 
en este contexto las masas, y arrastradas por 
ellas las autoridades municipales o provincia¬ 
les, vieran en la satisfacción de estos senti¬ 
mientos anticristianos una salida fácil a mu¬ 
chos problemas de gobierno interno o de or¬ 
den público. 

Los emperadores ilustrados del siglo i¡ tra¬ 
taron de poner freno a estas situaciones, 
como es el caso de Adriano en su rescripto a 
Minucio Fundano: por consiguiente, si los ha¬ 
bitantes de una provincia pueden sostener 
con firmeza y a las claras esta demanda con¬ 
tra los cristianos, de tal modo que les sea po¬ 
sible responder ante un tribunal, a este solo 
procedimiento habrán de atenerse y no a me¬ 
ras peticiones y gritos. 


Los apologetas 


Este clima hostil sirvió en contrapartida a los 
cristianos para reflexionar sobre su situación 
en el mundo y en la sociedad y profundizar en 
el significado y el alcance del mensaje cristia¬ 
no. Surgen así en la primera mitad del siglo n 
los denominados apologetas cristianos. Se 
trata de pensadores cristianos, instruidos por 
lo general del pensamiento y la filosofía grie¬ 
gos, que ante la hostilidad creciente de que 
son objeto intentan poner los conocimientos 
al servicio de su fe. Su objetivo es demostrar 
que la religión cristiana se incardina en el mar¬ 
co de la mejor tradición filosófica griega y que 
los cristianos pueden ser tan buenos ciudada¬ 
nos como cualquier seguidor de la religión tra¬ 
dicional romana. Los primeros apologetas fue¬ 
ron cristianos cultos de lengua griega como 
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los atenienses Cuadrato y Arístides, Justino 
Mártir, filósofo griego de origen judío conver¬ 
tido al cristianismo, o el sirio Taciano, discípu¬ 
lo suyo. A finales del siglo ti aparece el primer 
escritor y apologeta de lengua latina, Tertulia¬ 
no, originario de Cartago, que llevará a cabo 
una amplia producción literaria. 

Frente a estas voces cristianas, se levantan 
otros pensadores paganos que desarrollan y 
exponen las ideas y pensamientos cristianos 
imperantes en los ambientes populares y cul¬ 
tos paganos, lo que da lugar a debates clari¬ 
ficadores que van permitiendo a los cristianos 
ocupar un puesto en la sociedad imperial ro¬ 
mana. Especialmente clarificador es a este 
respecto el tratado violentamente anticristiano 
de Celso, Discurso verdadero, escrito hacia el 
180 y la respuesta del alejandrino Orígenes en 
su Contra Celso de mediados del siglo m. 

Desde un principio se difundió entre los cris¬ 
tianos la costumbre de fijar por escrito ia 
narración del martirio, Surge así un género li¬ 
terario nuevo en que se refleja con frescura la 
fe ardiente y los sentimientos de estos testi¬ 
gos de su fe, que alcanzaron una popularidad 
y después un culto comparable al de los após¬ 
toles y profetas carismáticos de los primeros 
tiempos. Se extendió también la costumbre de 
comunicarse unas comunidades a otras estas 
narraciones que sirvieron así de instrumento 
de gran valor para reverdecer la fe dormida de 
muchas comunidades y alentar el espíritu uni¬ 
versalista de la nueva religión. 

La existencia de los mártires se convertirá 
en uno de los argumentos más importantes en 
manos de los apologetas cristianos y será uno 
de los hechos que proporcionará mayor po¬ 
pularidad a los cristianos y contribuirá a la di¬ 
fusión de la nueva religión. Como diría Tertu¬ 
liano la sangre de ios mártires se convirtió en 
semilla de nuevos cristianos. 

La tradición posterior tendió a crear márti¬ 
res por doquier, muchas veces para resaltar 
la importancia de las propias comunidades, 
con lo que se convirtió en un tópico historio- 
gráfico la idea de que los cristianos, hasta la 
paz de Constantino del 312, vivieron en una si¬ 
tuación de acoso y persecución permanente 
por parte de las autoridades romanas. La rea¬ 
lidad fue diferente. La situación normal fue la 
de tolerancia, y lo excepcional los momentos 
de persecución. Hasta mediados del siglo m 
no habrá persecuciones sistemáticas y gene¬ 
ralizadas, sino únicamente casos aislados, 
producto de circunstancias concretas y siem¬ 
pre localizados. En este contexto se sitúan al¬ 
gunos martirios famosos del siglo n como el 


del obispo de Esmirna, Policarpo, en el 156, 
los mártires de Lyon y Vienne en la Galia en 
el 177, los mártires Scillitanos en Numidia y 
Perpetua y Felicidad en Cartago en el 
180-181. 

Las narraciones de estos martirios se han 
conservado y son preciosas piezas literarias 
con visos de gran autenticidad. Así pues, en 
esta época es más correcto hablar de un cli¬ 
ma de impopularidad y de un clima de tole¬ 
rancia política pendiente siempre de ios sen¬ 
timientos o la predisposición de las autorida¬ 
des de turno. Un clima que era común con 
otras religiones orientales, aunque los cristia¬ 
nos supieron explotar como ninguna otra reli¬ 
gión el tema del martirio como instrumento de 
proselitismo. 


La Lucha contra las herejías: el gnosticismo 


En el siglo ii el cristianismo se constituye en 
un movimiento religioso claramente diferencia¬ 
do del judaismo, con cierto peso numérico en 
muchas ciudades, que cuenta con personali¬ 
dades procedentes de los medios intelectua¬ 
les del momento y de cuya influencia social 
empiezan a tener conciencia las autoridades 
pol'ticas, que responden con el desprecio y el 
recelo, como M. Aurelio, o la indiferencia. La 
mayoría de los cristianos ha encontrado un 
modus ví vendí con la sociedad aunque per¬ 
sisten algunos fanáticos que creen que el mé¬ 
todo mejor y más rápido de alcanzar sus idea¬ 
les religiosos es el martirio, que intentan pro¬ 
vocar poniendo en compromiso a los restan¬ 
tes correligionarios. Con todo, los mayores 
problemas no vienen del exterior, sino de las 
propias comunidades. En su seno surgen fe¬ 
roces luchas intestinas, por motivos dogmáti¬ 
cos o disciplinares, lo que obligó a los dirigen¬ 
tes religiosos cristianos a reflexionar sobre su 
fe y a organizarse. Se fueron constituyendo de 
este modo, a lo largo del siglo n, las bases de 
lo que será la Iglesia: una institución dotada 
de una serie de dogmas y de normas discipli¬ 
narias, Con ello, el cristianismo dejó de ser 
una secta religiosa para constituirse en una 
Iglesia. 

El primer estímulo para este debate interno 
provino de las herejías, es decir, movimientos 
de tipo doctrinal o disciplinar que surgen en 
el seno del propio cristianismo que no fueron 
aceptados o integrados en la evolución mayo- 
ritaria. Al quedar relegados al carácter de mi¬ 
noritarios fueron considerados como movi¬ 
mientos heterodoxos o herejes. Fue la profun- 
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dización del pensamiento y la reflexión a que 
dieron lugar estos movimientos de modo pa¬ 
ralelo y contemporáneo al debate con los ele¬ 
mentos externos al cristianismo lo que llevó a 
configurar al cristianismo a lo largo del siglo n 
como una Iglesia universal o católica. 

Quizá el mayor obstáculo que encontró el 
cristianismo en este proceso de consolidación 
fue el llamado gnosticismo. Movimiento de ca¬ 
rácter intelectual y religioso de difícil definición 
y aprehensión, constituye a lo largo del siglo n 
un poder de atracción paralelo y que lucha 
contra la tendencia irrefrenable al aprisiona¬ 
miento del mensaje cristiano en el marco de 
una organización elesiástica en la que las as¬ 
piraciones y necesidades de la mayoría cons¬ 
tituían la regla (E. Trocmé). Aunque nacido al 
margen y quizás antes que el cristianismo, en 
el siglo ii converge en éste y compite en apro¬ 
piarse el mensaje de la persona y obra de 
Cristo. 

El gnosticismo no constituyó un sistema de 
pensamiento unitario, sino que hubo muchos 
sistemas diferentes y quizá el elemento común 
a todos ellos fuese la existencia de un cono¬ 
cimiento o gnosis superior, reservado a un nú¬ 
mero limitado de personas escogidas gracias 
a la existencia en ellas de una chispa divina 
que se manifiesta en forma de inspiración o re¬ 
velación, Mediante ella, la parte espiritual del 
ser humano o alma se libera del aprisiona¬ 
miento a que está sometido por la materia, el 
cuerpo, y logra acercarse a la esfera de lo di¬ 
vino. En esta liberación, mediante una revela¬ 
ción, interviene un ser mítico, el Salvador, que 
después de descender al mundo bajo reves¬ 
timiento humano ascendió junto al Padre, 
abriendo así el camino a aquellos que logran 
desembarazarse de la prisión de la materia. 
Este Salvador es identificado en la gnosis cris¬ 
tiana con Jesucristo, pero ello no logra liberar 
al movimiento gnóstico de una variada y riquí¬ 
sima cristología en que confluyen influencias 
griegas, especialmente platónicas, bíblicas, 
egipcias y orientales, persas y babilónicas es¬ 
pecialmente. 

El gnosticismo es una de las mejores expre¬ 
siones de las tendencias sincretistas imperan¬ 
tes en el pensamiento y la religión del mundo 
helenístico-romano. Al fundirse con el cristia¬ 
nismo se constituyó en un rival muy duro de 
éste en el aspecto doctrinal, aunque por su ex¬ 
cesivo individualismo estuvo reservado a mi¬ 
norías y no llegó a constituir un movimiento de 
masas. Pero obligó a muchos de los mejores 
pensadores cristianos del momento a reflexio¬ 
nar sobre muchos aspectos de la fe y la or¬ 


ganización de las comunidades y a consolidar 
así la institución eclesiástica. 

Opuesto a una integración en la sociedad 
grecorromana y a una organización a base de 
autoridades jerárquicas, aceleró la integración 
del cristianismo en la sociedad de la época y 
la adopción del modelo jerárquico de ¡as ins¬ 
tituciones civiles grecorromanas. 

Hasta hace pocos años, el conocimiento 
que teníamos del gnosticismo se reducía casi 
exclusivamente al que nos proporcionaron sus 
principales refutadores cristianos, especial¬ 
mente Ireneo, obispo de Lyon, aunque de ori¬ 
gen minorasiático, de la segunda mitad del si¬ 
glo ii, e Hipólito, escritor romano de la prime¬ 
ra mitad del m. El descubrimiento en 1945 en 
Nag Hammadi, en el Alto Egipto, de una gran 
biblioteca gnóstica del siglo iv ha aumentado 
enormemente nuestro conocimiento de este 
movimiento religioso y abierto grandes deba¬ 
tes que no acaban sino de comenzar. 

Sin embargo, desde el punto de vista histó¬ 
rico, el gnosticismo, que constituyó en el si¬ 
glo ii el mayor peligro para la afirmación del 
cristianismo como Iglesia, en el siglo m quedó 
reducido a un movimiento muy restringido y 
minoritario que, sin embargo, prestó importan¬ 
te apoyo ideológico al maniqueísmo, en cier¬ 
to modo, su continuador religioso. 


Otras herejías del siglo n: Marción, Montano 


Además del gnosticismo, que surge al mar¬ 
gen y de modo paralelo al cristianismo, otros 
muchos movimientos religiosos se desarrollan 
en el propio seno del cristianismo en esta épo¬ 
ca de consolidación y de adecuamiento al en¬ 
torno social. Por el conocimiento que de ellos 
tuvieron y por su trascendencia merecen des¬ 
tacarse el Marcíonismo y el Montañismo, en 
cuyo nacimiento y desarrollo se manifiestan 
mejor que en los propios pensadores orto¬ 
doxos, las tensiones a que estaba sometida 
la Iglesia. 

El pensamiento de Marción surge del deseo 
de dar respuesta a uno de los problemas que 
han acuciado a los cristianos desde la misma 
muerte de su fundador. Si Dios es bueno, si 
el mundo y la redención es la obra de Dios, 
¿cómo se explican los ataques y persecucio¬ 
nes de la sociedad pagana, a obstinación de 
los judíos, el mundo hostil a los cristianos? 
Marción era un cristiano acomodado, naviero, 
nacido en Ponto, el norte de Asia Menor, a fi¬ 
nales del siglo i. Rechazado en la iglesia de 
su lugar de origen, en Esmirna y en Roma, se 
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decidió a fundar su propia iglesia, que tuvo un 
rápido éxito y expansión debido quizás a la 
simplicidad de sus enseñanzas y al profundo 
sentido de ayuda mutua basada en el amor 
fraterno que logró implantar. 

La doctrina de Marción está muy próxima al 
gnosticismo. Los males del mundo son obra 
de un dios hostil, el dios del Antiguo Testa¬ 
mento, opuesto al Dios bueno revelado en ios 
escritos de los Apóstoles. Pero no todos es¬ 
tos escritos los considera auténticos. Marción 
sólo reconoce como escritos revelados los 
que habían surgido o los que eran más cono¬ 
cidos en las regiones de Asia Menor donde él 
se había formado, Los relacionados con la 
predicación de Pablo: el Evangelio de Lucas 
y las Epístolas de Pablo. Pero aun éstos con¬ 
sideraba que habían sido manipulados, por lo 
que procedió a una intensa labor de depura¬ 
ción. Estas enseñanzas las acompañó de una 
moral muy simple y austera, propia de un cris¬ 
tiano que aún confiaba en una parusía inmi¬ 
nente, por lo que condenaba el matrimonio, 
exigía una ascesis rigurosa y propugnaba una 
preparación para el martirio. 

También de Asia Menor, de Frigia, una re¬ 
gión fértil desde el n milenio a. C. en religiones 
basadas en la mística y el frenesí espiritual 
como las de Dionisos y Cibeles, procedía 
Montano. En la segunda mitad del siglo n co¬ 
menzó a profetizar una inminente llegada de 
la parusía con el retorno de Cristo, que tendría 
lugar en la llanura de Pepuza, en Frigia. Se le 
unieron dos mujeres, Prisca o Priscila y Maxi- 
mila, que proporcionaron un marcado ardor 
místico ai movimiento, La predicación de Mon¬ 
tano, que se consideraba a sí mismo el pará¬ 
clito de los escritos juánicos, estaba basada 
en la preparación de la llegada de este retor¬ 
no inminente de Cristo para hacer realidad el 
reino mesiánico, de ahí, la abstención sexual 
preconizada y la ascética intransigente como 
en el caso del Marcionismo. 


La consolidación de la Iglesia 


Tanto el movimiento de Marción como el de 
Montano responden al deseo de sacudir a 
unas comunidades cristianas que habían re¬ 
nunciado a los ideales y esperas primitivas y 
se habían amoldado a una convivencia fácil 
con la sociedad grecorromana del entorno, 
contentándose con una moral acomodaticia 
de tipo estoico y unas prácticas rituales que 
habían perdido mucho de su significado pri¬ 
mitivo. La rápida expansión por todo el Impe¬ 


rio puso de relieve alguno de los puntos dé¬ 
biles del cristianismo mayoritario y sirvieron de 
reactivo para afianzar algunos principios de la 
Iglesia constituyente. 

La expansión de las herejías del siglo 11 plan¬ 
teaba el problema de dónde estaba la doctri¬ 
na verdadera y dónde la errónea, y la necesi¬ 
dad de establecer fórmulas sencillas para sen¬ 
tar criterios aceptables por todos. 

Frente a la variedad de instituciones que 
proliferaban en las iglesias primitivas, obispos, 
presbíteros, diáconos, profetas, iluminados y 
carismáticos, etcétera, a comienzos del siglo 11 
se había empezado a imponer en algunas ciu¬ 
dades de Asia Menor la figura del obispo úni¬ 
co monárquico, que pronto proliteró y se imi¬ 
tó. La figura del obispo se basaba ideológica¬ 
mente en la sucesión de un apóstol que ha¬ 
bía fundado la iglesia respectiva y aseguraba 
una continuidad en la transmisión del pensa¬ 
miento del fundador similar a la existente en 
la sucesión de maestros en las escuelas filo¬ 
sóficas. Por otra parte, pronto se fue rodean¬ 
do de los atributos y características de los ma¬ 
gistrados municipales, estableciéndose una 
erarquía eclesiástica paralela a la civil. Ello dio 
ugar a la consolidación y la profundización de 
la división entre clero y laicado que era ajena 
al cristianismo de ios primeros tiempos. 

La reacción ante las herejías fue un elemen¬ 
to decisivo para la consolidación del episco¬ 
pado monárquico. Pronto se fue imponiendo 
el principio de que sólo la unión con el obispo 
que, a su vez, era la garantía de transmisión 
de las prácticas y creencias tradicionales, po¬ 
día proporcionar una norma segura para dis¬ 
tinguir la enseñanza verdadera de la falsa. Se 
procedió a elaborar listas, falsas en su mayo¬ 
ría, de sucesiones ininterrumpidas desde los 
Apóstoles en la sede y se establecieron con¬ 
tactos y reuniones entre los obispos de las dis¬ 
tintas regiones o provincias, en imitación de 
los concilios provinciales que regulaban el cul¬ 
to imperial y el contacto entre las ciudades y 
los gobernadores. De este modo, el episco¬ 
pado monárquico se fue consolidando en el 
siglo ii como la institución clave en la organi¬ 
zación de la Iglesia y en la conservación de la 
ortodoxia. 

Los movimientos heréticos habían puesto al 
descubierto otras debilidades de la nueva re¬ 
ligión. Era imprescindible estrechar la unidad 
de las diversas comunidades surgidas en cir¬ 
cunstancias muy diversas también en materia 
de creencias. Una de las razones del rápido 
éxito del Marcionismo radicó en la comodidad 
de disponer de unos escritos revelados bien 
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establecidos y accesibles a todos. Por otra 
parte, los gnósticos hacían protiferar escritos 
bajo la autoridad de Jesús, de los Apóstoles 
o de personajes del Antiguo Testamento que 
ejercían fascinación en la masa de fieles. 

Las iglesias cristianas del siglo n se consa¬ 
graron a la tarea lenta y difícil de fijar una se¬ 
rie de escritos que fueran aceptados como au¬ 
toridad por todas las comunidades basándo¬ 
se en que reproducían las palabras y las en¬ 
señanzas de Jesús. Puesto que eran muchos 
los escritos con estas características que cir¬ 
culaban entre las comunidades cristianas, se 
fue haciendo una selección de aquéllos que 
ia mayoría de las comunidades consideraban 
como obra de los apóstoles o de sus colabo¬ 
radores, lo que era una garantía de autentici¬ 
dad y de reflejo fiel de la tradición. De este 
modo, hacia mediados del siglo n se constitu¬ 
yó una recopilación de escritos que con el 
tiempo pasaron a constituir una nueva Biblia 
que pasó a denominarse Nuevo Testamento 
en oposición al Antiguo Testamento o Anti¬ 
gua Alianza. 

Esta lista o canon de libros que pasan a for¬ 
mar el Nuevo Testamento se fue fijando no sin 
grandes dudas o vacilaciones. A comienzos 
del siglo w la mayoría de las iglesias estaban 
de acuerdo en la mayor parte de las obras a 
incluir, aunque el proceso no culminó hasta fi¬ 
nales del siglo iv. Hacia mediados del siglo n 
ya se había constituido un corpus básico 
aceptado por casi todos y que constituye el 
Nuevo Testamento actual. Unicamente se 
mantuvieron desacuerdos sobre el Apocalip¬ 
sis de Juan que rechazaban las iglesias orien¬ 
tales. Las epístolas de Clemente, la Epístola 
de Bernabé, y el Pastor de Hermas que eran 
aceptados por algunas iglesias terminaron por 
ser excluidos. 

La lista más antigua conocida es el llama¬ 
do Canon de Muratori, que es la que recono¬ 
cía ia Iglesia de Roma hacia el 200. La inclu¬ 
sión en e¡ canon y su consideración de Escri¬ 
tura Sagrada tuvo una especial importancia en 
cuanto que garantizó la inalterabilidad de su 
texto, en contraposición con las alteraciones 
que fueron experimentando otras obras no in¬ 
cluidas. 

La formación dei canon del Nuevo Testa¬ 
mento fue paralela al establecimiento de fór¬ 
mulas o profesiones de fe simples y sencillas 
en que se condensaban los puntos teóricos 
de las creencias comunes a todas las comu¬ 
nidades. Se utilizaban como fórmulas a reci¬ 
tar en el bautismo y como modo de distinguir 
a los que permanecían en la ortodoxia frente 


a la herejía. De las diversas variantes que 
circulaban entre las distintas comunidades se 
impuso la fórmula trinitaria que declaraba la fe 
en el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, a la que 
con el tiempo se añadieron las creencias en 
otras enseñanzas, con lo que fue formándose 
la fórmula del Credo, denominado apostólico, 
por la creencia de que había sido redactado 
por los apóstoles. 


La relajación del cristianismo en el siglo ni 

El siglo ii vio, pues, la consolidación del cris¬ 
tianismo como institución y como sistema de 
creencias, al tiempo que se expandía geográ¬ 
ficamente e incluía en su seno personas pro¬ 
cedentes de todos los grupos y clases socia¬ 
les que componían el Imperio, De secta reli¬ 
giosa que era en un principio había pasado a 
ser una iglesia de carácter universal. Como in¬ 
dica el autor anónimo de la llamada Epístola 
a Diogneto, obra preciosa, quizá de finales del 
siglo ii, los cristianos constituyen ya en el mun¬ 
do una nación nueva que estaba transforman¬ 
do la sociedad. 

A pesar de su expansión y de su número 
creciente, la hostilidad popular y el recelo de 
las autoridades no habían disminuido. Inclu¬ 
so, con la instauración de la dinastía de los 
Severos, que lleva a cabo el reforzamiento de 
la autoridad imperial en un sentido absolutista 
y vigoriza las formas de culto al emperador, 
se incrementa la conciencia de que los cris¬ 
tianos constituyen un obstáculo para la reali¬ 
zación de los objetivos políticos de la nueva 
dinastía. Se explica así el decreto de Septimio 
Severo del 202 por el que se prohíbe el pro- 
selitismo judío y cristiano que más que aca¬ 
bar con la nueva religión se proponía impedir 
su avance. El decreto obligó a clausurar mu¬ 
chos locales y escuelas cristianos y provocó 
también un cierto número de mártires espe¬ 
cialmente en Oriente y en Africa. 

Pero esta situación no se prolongó mucho 
e incluso con sus sucesores Heliogábalo 
(218-222) y Alejandro Severo (222-235) que 
protegieron las religiones orientales, cambió la 
situación. Alejandro Severo llegó a venerar a 
Cristo junto con otros fundadores de religio¬ 
nes. Poco después Filipo el Arabe (244-249) 
fue posiblemente cristiano o al menos muy 
próximo al cristianismo. Así pues, el siglo m 
proporcionó un ambiente favorable a la difu¬ 
sión de las religiones de salvación, que en el 
marco de las dificultades económicas y políti¬ 
cas que caracterizaron ia denominada crisis 
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Dibujo anticristiano del siglo tu: un hombre reza a un 
burro crucificado 


del siglo m prometían un alivio a los males del 
mundo presente mediante una salvación y una 
vida feliz uitraterrena, 

El cristianismo comienza a ser una religión 
de masas y en muchas ciudades orientales 
posiblemente mayoritaria. Pero ello -se acom¬ 
pañó de una relajación de la norma y las cos¬ 
tumbres. En Oriente, Clemente de Alejandría 
es el principal teórico de esta nueva situación 
y en sus escritos, al tiempo que lleva a cabo 
una aproximación del cristianismo a la filoso¬ 
fía griega, defiende una moral y unas prácti¬ 
cas cristianas compatibles con la sociedad 
pagana que facilitan la transformación de la 
nueva religión en una religión de masas. 

Pero este proceso no se lleva a cabo sin 
fuertes disensiones y enfrentamientos internos 
que agudizan una vieja polémica sobre la po¬ 
sibilidad de conceder perdón de los pecados 
cometidos tras el bautismo. La polémica al¬ 
canzó especial virulencia en Roma por la ac¬ 
tuación de Calixto. Antiguo esclavo con un pa¬ 
sado oscuro que le había llevado al destierro 
por sus actividades bancarias, poco antes de 
acceder a la sede episcopal de Roma en el 
217 publicó un edicto por el que se declaraba 



El buen pastor, según detalle de un sarcófago (Museo 
de Letrán, Roma) 


abiertamente la facultad de las autoridades 
eclesiásticas para conceder el perdón de los 
pecados y readmitir a los pecadores en la igle¬ 
sia. El edicto afectaba especialmente a los pe¬ 
cados relacionados con el sexo y trataba de 
regular la situación de concubinato legal en 
que se encontraban las mujeres de clase se¬ 
natorial unidas a esclavos o personas de es¬ 
tamentos inferiores, 

El edicto provocó un profundo rechazo en 
sectores radicales encabezados por el escri¬ 
tor y polemista Hipólito, elegido también obis¬ 
po por sus seguidores, provocando un cisma 
en la Iglesia de Roma. El hecho demuestra 
hasta qué punto resultaba a veces problemá¬ 
tica la convivencia de la nueva nación cristia¬ 
na con la vieja nación pagana, 

El relajamiento alcanza también a las jerar¬ 
quías eclesiásticas, que disfrutan ya de mu¬ 
chos de los honores y privilegios de las civi¬ 
les y son apetecidas por las ventajas materia¬ 
les que reportan y la consideración social de 
que son objeto. Cristianos intransigentes, 
como Orígenes en Oriente o Cipriano de Car- 
tago en Occidente, lanzan sus críticas acer¬ 
bas contra esta relajación del clero y de ios la¡- 
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eos que alejaba profundamente al cristianis¬ 
mo de los viejos principios e ideales. Lo que 
la nueva religión ganaba en poder y número 
de adeptos lo perdía en lo que respecta al es¬ 
tímulo religioso y ejemplaridad de vida que la 
había caracterizado en su primer siglo de exis¬ 
tencia. 


El choque con las autoridades romanas 

Esta situación cambió radicalmente a me¬ 
diados del siglo m. El 249 el emperador Decio, 
descendiente de una familia senatorial roma¬ 
na, trató de reavivar las tradiciones y reforzar 
la unidad del Imperio en torno a la persona del 
emperador restaurando y fomentando el culto 
imperial. En este empeño, el cristianismo re¬ 
presentaba un obstáculo ya considerable por 
su amplia implantación social. Recién subido 
al poder, dictó un edicto por el que se obliga¬ 
ba a todos los cristianos a realizar actos ex¬ 
ternos y públicos de sumisión religiosa al em¬ 
perador y a los dioses oficiales. A los que lo 
hacían se les entregaba un certificado (libe- 
lius) de haber realizado el acto para no ser 
molestados de nuevo y los que se negaban 
podían ser encarcelados, torturados y conde¬ 
nados a muerte, 

La persecución de Decio produjo una pro¬ 
funda convulsión en las iglesias cristianas. 
Fueron muchísimos los que accedieron de 


una forma u otra a hacerse con un libeilus, 
aunque fueron muchos también los que paga¬ 
ron un rechazo con la cárcel o el martirio. Pero 
la persecución no logró sus objetivos. Al cabo 
de un año, las medidas comenzaron a suavi¬ 
zarse a lo que contribuyó, en parte, la opinión 
pública, impresionada por los excesos cometi¬ 
dos, 

Cuando el 251 murió Decio, la persecución 
ya no estaba en vigor. Con sus inmediatos su¬ 
cesores hubo persecuciones localizadas, pero 
el 257 Valeriano inició otra persecución gene¬ 
ral aunque más selectiva. Se trataba de privar 
a la Iglesia de líderes y de su organización por 
lo que se prohibían las reuniones religiosas y 
sólo se obligaba a ofrecer sacrificios a los 
miembros de la jerarquía eclesiástica. 

Un segundo decreto del 258 iba dirigido 
contra los cristianos de las clases altas, de la 
administración o del ejército a los que se pri¬ 
vaba de sus rangos, dignidades y bienes. 
También las medidas de Valeriano produjeron 
numerosos mártires, pero terminó el 260 al 
caer el emperador en manos de los persas. 
Su hijo Galieno, un neoplatónico convencido 
que aborrecía la violencia religiosa, no sólo 
terminó con las persecuciones sino que dictó 
medidas para devolver a los cristianos sus lu¬ 
gares de culto y facilitar el ejercicio de su re¬ 
ligión. Se inició así una larga era de paz de 
casi medio siglo interrumpida sólo por hechos 
accidentales. 






Diocleciano (Gabinete de Medallas, 
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Las persecuciones de Decio y Valeriano 
produjeron gran número de mártires, pero so¬ 
bre todo alteraron profundamente el desarro¬ 
llo de !a Iglesia. Habían sido muchos los cris¬ 
tianos, incluido obispos, que habían cedido a 
tas presiones, los denominados lapsi, y sur¬ 
gieron profundas divergencias sobre la actitud 
a tener frente a ellos una vez pasada la per¬ 
secución. Frente a actitudes intransigentes 
que defendían que debían permanecer aleja¬ 
dos de por vida de la Iglesia, surgieron otras 
posturas más realistas como la de los obis¬ 
pos de Roma que defendían su reingreso. Ello 
provocó nuevas divisiones internas y cismas, 
algunos de los cuales se prolongarán en el si¬ 
glo IV. 

Se rompió la comunicación entre unas co¬ 
munidades y otras y se produjo una profunda 
quiebra moral de la capacidad de testimonio 
de los cristianos ante la sociedad, sólo par¬ 
cialmente contrarrestada por los ejemplos de 
los mártires. 

Por otro lado, se incrementó enormemente 
el prestigio y autoridad de los confesores, los 
cristianos que habían resistido el encarcela¬ 
miento y las torturas, y que en muchos casos 
fueron considerados como líderes carismáti- 
cos que reemplazaron la autoridad de los 
obispos. Pero, en general, la Iglesia cristiana, 
durante los largos años de qaz que siguieron 
hasta Diocleciano, se imbuyó pronto del prag¬ 
matismo propio de las instituciones romanas 
y encontró de nuevo un acomodo en la socie¬ 
dad de la época. Sólo unos años después de 
terminada la persecución, los obispos de un 
sínodo reunido en Antioquía para deponer a 
un obispo, Pablo de Samosata, recurrirán al 
emperador Aureliano para que haga ejecutar 
sus acuerdos. En general, el nivel moral e in¬ 
telectual de la Iglesia de la segunda mitad del 
siglo ni es muy mediocre. Ello comienza a pro¬ 
vocar reacciones y movimientos internos que 
reclaman una vuelta a los orígenes y a un cris¬ 
tianismo testimonial frente a la sociedad pa¬ 
gana y la Iglesia institucionalizada: surgen así 
los primeros movimientos ascéticos que de¬ 
sembocarán, en el siglo siguiente, en la enor¬ 
me difusión del fenómeno monástico, 


La última persecución; Diocleciano 


A partir de su ascenso al poder el 285, Dio¬ 
cleciano inició una labor profunda de reestruc¬ 
turación y consolidación de las bases políti¬ 
cas, económicas y sociales del Imperio, que 
había estado a punto de desmoronarse duran¬ 


te la época de anarquía militar de los años 
precedentes. El nuevo sistema político por él 
instaurado, la Tetrarquía, basada en un repar¬ 
to del poder entre cuatro emperadores, esta¬ 
ba acompañado de un rearme moral y religio¬ 
so que debía constituir la fundamentación 
ideológica de la nueva sociedad. 

Ese objetivo encontró de nuevo un obs¬ 
táculo en la Iglesia cristiana, que en estos 
momentos era ya un poder sólidamente or¬ 
ganizado y cuyos miembros se encontraban 
ya insertados en todas las esferas de la ad¬ 
ministración y el ejército, incluida la propia 
familia imperial donde la esposa y la hija del 
propio Diocleciano eran cristianas. Ello llevó 
a Diocleciano, en los últimos años de su rei¬ 
nado, a iniciar una nueva persecución que 
sería la más cruenta y duradera de las que 
experimentó el cristianismo antiguo en el ám¬ 
bito del Imperio romano. 

Parece que fue su colega Galerio quien de¬ 
cidió al reticente Diocleciano a esta persecu¬ 
ción. Se inició el 303 con un decreto, al que 
siguieron otros tres, que fueron agravando 
progresivamente las medidas policiales, La 
persecución alcanzó enorme dureza en todo 
el Imperio salvo en la Galia y Britannia, donde 
Constancio se limitó a destruir los lugares de 
culto. Los mártires fueron muy numerosos. 

A partir del 305 en que abdicó Diocleciano, 
el ritmo e intensidad de la persecución se vio 
condicionado por los avatares de las guerras 
civiles que se suceden. En Oriente, Galerio y 
Maximino Daya mantuvieron las medidas con 
todo rigor, mientras en Occidente se relajaron 
y la persecución cesó prácticamente. Esta si¬ 
tuación se prolongó en Oriente hasta el 311 
en que Galerio, poco antes de morir, conven¬ 
cido de! poco éxito de las medidas violentas 
y llevado quizá de terrores religiosos, dictó un 
Edicto de Tolerancia que ponía fin a la perse¬ 
cución. Sólo de modo parcial y por poco tiem¬ 
po Maximino Daya reanudó las medidas anti¬ 
cristianas tras la muerte de Galerio. 


El emperador Constantino 


Los estragos de las persecuciones de la 
época tetrárquica fueron enormes y las con¬ 
secuencias similares a las provocadas por las 
persecuciones de Decio y Valeriano. Sólo la 
sólida organización institucional de que esta¬ 
ba dotada la Iglesia, el entusiasmo religioso 
que provocaban los ejemplos de los mártires 
y el hecho social de que el cristianismo era la 
religión que mejor respondía a las aspiracio- 
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Detalle de la batalla del Puente Milvio, en su 
representación del arco de Constantino I (Roma) 


nes y exigencias de la mayor parte de la po¬ 
blación del Imperio hicieron posible su super¬ 
vivencia. En estas circunstancias un hecho 
inesperado cambió totalmente el rumbo de la 
historia romana y del cristianismo: el acceso 
al poder de Constantino, 

La personalidad y la obra histórica de Cons¬ 
tantino constituyen junto con la revolución 
francesa los dos temas que han dado lugar a 
una mayor producción en la historiografía 
mundial. Y de toda su obra uno de los temas 
más debatidos es su postura política con el 
cristianismo. Nacido en el 272 ó 274, era hijo 
de Constancio Cloro, uno de los componen¬ 
tes de la Tetrarquía; sucede a su padre en el 
gobierno de la Galia el 306, y en el 312 se em¬ 
barca en una guerra civil contra Majencio, que 
gobernaba Italia y Africa, proporcionándole el 
control de todo el Occidente. La batalla deci¬ 
siva contra Majencio, junto al puente Milvio en 
las afueras de Roma, ha quedado en los ana¬ 
les como uno de los momentos decisivos de 
la historia del cristianismo. Los historiadores 


cristianos contemporáneos, Lactancio y Euse- 
bio de Cesárea, atribuyeron la victoria al he¬ 
cho de haber ordenado inscribir e! nombre de 
Cristo en ¡os escudos de todos sus soldados, 
por inspiración del Dios de los cristianos, tras 
una visión que había provocado su conversión 
al cristianismo. Tras su victoria y su entrada 
en Roma comenzó a tomar una serie de me¬ 
didas en favor de los cristianos que trastoca¬ 
ron totalmente la situación anterior. 

Constantino hizo suyo inmediatamente y 
amplió el edicto de tolerancia de Galerio, de 
común acuerdo con Licinio, quien gobernaba 
las regiones danubianas y el Ilírico, mediante 
lo que la tradición eclesiástica llamó impropia¬ 
mente Edicto de Milán. Comenzó a intervenir 
en los asuntos de la Iglesia tratando de poner 
fin a los cismas y divisiones internas, en es¬ 
pecial las que afectaban a Africa, que desde 
las persecuciones del siglo'ni había visto sur¬ 
gir dos iglesias antagónicas, la donatista y la 
oficial, a causa de los problemas derivados de 
la reinserción de los lapsi. Para poner fin a la 
situación convocó un importante concilio en 
Arlés el 314 dando valor de fuerza legal a las 
decisiones del sínodo que condenó al dona- 
tismo, aunque la división del cristianismo afri¬ 
cano se acentuó más. 
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Los signos cristianos de la cruz y el crismón 
comenzaron a aparecer en las monedas y en 
los emblemas oficiales. La Iglesia cristiana, los 
obispos y el clero comenzaron a recibir bene¬ 
ficios económicos y privilegios legales. El día 
del domingo, considerado como sagrado por 
los cristianos, recibió sanción oficial. Cuando 
el 324 Constantino derrota a su colega de 
Oriente, Licinio, y se convierte en único empe¬ 
rador, cosa que no sucedía desde el 285, es¬ 
tos privilegios se extienden a todo el Imperio. 
El obispo Osio de Córdoba, que estuvo a su 
lado desde el 312 y durante casi todo su rei¬ 
nado, fue el principal inspirador de esta polí¬ 
tica, haciendo la labor de consejero del em¬ 
perador para asuntos religiosos. 

La unificación política del Imperio en manos 
de Constantino coincide con el surgimiento y 
la propagación por Oriente de la doctrina de 
Arrio sobre la Trinidad, que provoca pronto 
profundas divisiones doctrinales y pasiones 
populares. Constantino, que ha apostado de¬ 
cididamente por el cristianismo como nueva re¬ 
ligión que debe proporcionar cohesión ideoló¬ 
gica a su Imperio renovado, ve el peligro que 
representan para lograr este objetivo las divi¬ 
siones internas de la Iglesia. Siguiendo el pre¬ 
cedente del concilio de Arlés, convoca un con-' 
cilio universal el 325 en Nicea, pequeña ciu¬ 
dad del noroeste de Asia Menor, al que invita 
a participar a los obispos de toda la cristian¬ 
dad. Acuden en torno a 300 obispos a los que 
se conceden los honores y privilegios de que 
gozaban los altos funcionarios civiles, como 
es el uso de la posta pública. El propio em¬ 
perador, que aún no ha sido bautizado, presi¬ 
de las sesiones y fuerza las decisiones de los 
padres conciliares. 

El concilio de Nicea es el mejor símbolo del 
profundo cambio que en pocos años había 
experimentado el cristianismo en el mundo. 
De religión perseguida hasta el 311 y todo el 
aparato del Estado romano volcado en el in¬ 
tento de acabar con ella, 14 años después se 
ve protegida y privilegiada por este mismo Es¬ 
tado romano y presidida por un emperador 
que no duda en calificarse a sí mismo como 
obispo y decimotercer apóstol. 

¿Cuáles fueron las causas de este giro co- 
pernicano que impuso Constantino? ¿Convic¬ 
ción religiosa sincera? ¿Tacto y oportunismo 
político? Estas y otras preguntas vienen apa¬ 
sionando y dividiendo a los historiadores des¬ 
de hace siglos, constituyendo lo que se ha de¬ 
nominado cuestión constantiniana. En reali¬ 
dad, creemos que el problema se ha plantea¬ 
do las más de as veces de forma incorrecta, 


centrándolo en la persona y en los sentimien¬ 
tos religiosos del emperador. 

Aunque la política de Constantino tuvo una 
trascendencia enorme y determinó el futuro 
dei cristianismo hasta nuestros tiempos, has¬ 
ta el punto de que se puede hablar de dos his¬ 
torias del cristianismo, antes y después de 
Constantino, la respuesta hay que buscarla en 
el ambiente religioso imperante en la época, 
que hizo posible c¡ue el cristianismo se convir¬ 
tiera en una religión universal, diferenciada de 
las otras con las que tuvo que competir. 

Religión y política en la época final 
de la Antigüedad 


La historia religiosa de los primeros siglos 
de nuestra era está fuertemente condicionada 
por la existencia del Imperio Romano. E! po¬ 
der personal de los emperadores romanos 
evolucionó en un sentido cada vez más abso¬ 
lutista y cada vez más impregnado de senti¬ 
do religioso. Esta evolución se produce en un 
contexto de creciente intercomunicación e in¬ 
fluencia entre las diferentes religiones practi¬ 
cadas en el ámbito territorial del Imperio en el 
que se mezclan y confunden los diversos cul¬ 
tos, En medio de ellos aparece el culto de 
Roma y el emperador, que aspira a convertir¬ 
se en religión de Estado. Ello da lugar a la 
aparición paulatina de una ideología que 
transforma las viejas representaciones religio¬ 
sas. 

El poder absoluto de ios emperadores no 
sólo se proyecta en la esfera política y social, 
sino también en la religiosa, que tiende a re¬ 
presentarse el mundo según el modelo de la 
monarquía imperial. Al igual que el mundo 
está gobernado por un soberano que contro¬ 
la y trasciende a los demás poderes que le es¬ 
tán subordinados, el mundo divino está regi¬ 
do por un dios supremo que trasciende a los 
demás poderes divinos o sobrenaturales. La 
teoría del absolutismo monárquico implicaba 
pues la del monoteísmo religioso. 

Este monoteísmo religioso, característica di- 
ferenciadora de religiones como el judaismo y 
el cristianismo, encontró su mejor expresión 
en el ámbito pagano en el neoplatonismo. El 
neoplatonismo fue el sistema filosófico-religio- 
so más importante del paganismo tardío. Su 
origen se atribuía a Ammonio Saccas, un filó¬ 
sofo del siglo m que había abandonado el cris¬ 
tianismo para dedicarse al estudio del pensa¬ 
miento platónico. Pero el verdadero sistemati¬ 
zador y divulgador de esta filosofía fue su dis- 
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cípulo Plotino (204-270). Egipcio de origen, 
pasó los años más importantes de su vida en¬ 
señando en Roma, donde tuvo una magnífica 
acogida y gran influencia en la corte imperial 
de Gaiieno y en ciertos círculos senatoriales. 
Aunque profundamente influido por otras con¬ 
cepciones filosóficas como el aristotelismo y 
el estoicismo, fue un magnífico sistematizador 
del pensamiento platónico en su vertiente re¬ 
ligiosa. Su obra fue completada por su princi¬ 
pal discípulo, Porfirio (234-301), un sirio que 
publicó los escritos del propio Plotino en la 


Constantino I entrega la primacía de la Iglesia y el 
gobierno de Occidente al papa Silvestre I (fresco del 
siglo xiit) 


obra titulada Enneadas y que dio un carácter 
más religioso que filosófico al neoplatonismo. 
Con él, el neoplatonismo se convierte en un 
sistema monista en el orden filosófico y mo¬ 
noteísta en ío religioso. La realidad suprema 
es el Uno, que es una realidad múltiple que 
encierra la Bondad y la Belleza. El Uno, Dios 
trascendente, se manifiesta y actúa a través 
del Demiurgo para crear y gobernar el mundo 
y a través de otros poderes subordinados 
como los dioses, los ángeles, los demonios, 
etcétera, que encuentran así su justificación 
compatible con la unidad fundamental de lo 
Divino. 

El monoteísmo neoplatónico confluyó con ia 
teología solar, de carácter más popular, de ia 
que también fue teorizador Porfirio y que en- 


































































Cronología 

. ■ 

circa 6 a. C.: Nacimiento de Jesús de Na- 
zareth durante ei reinado de Augusto. 

14-37: Reinado de! emperador Tiberio. 

ca. 26-36: Pondo Pilato es procurador de 
la Syria Palaestinensis, que incluye Judea. 

ca. 30: Jesús es crucificado por orden de 
Pondo Pilato. 

ca. 43: El emperador Claudio ordena una 
expulsión de judíos de Roma por tumultos pro¬ 
vocados posiblemente por enfrentamientos 
con cristianos. 

51-52: Pablo predica en Corinto durante el 
gobierno en la provincia del procónsul Galión. 

ca. 58: Pablo es detenido en Jerusalén y re¬ 
mitido a Cesárea al procurador Félix. Poco 
después éste le envía a Roma. 

64: Nerón hace ajusticiar en Roma a gran 
número de cristianos, acusándoles de provo¬ 
car el incendio de ¡a ciudad. Entre las víctimas 
estuvieron posiblemente Pedro y Pablo. 



70: Destrucción de Jerusalén por Roma y 
dispersión de la comunidad cristiana de la ciu¬ 
dad. 

ca. 85: El autor del evangelio y las epísto¬ 
las de Juan es exiliado en la isla de Patmos 
con motivo de las represiones a líderes religio¬ 
sos y filosóficos que caracterizan el reinado de 
Domiciano (81-98). 

ca. 90: Redacción del Apocalipsis de Juan. 

95: Flavia Domitilla, sobrina de Domiciano, 
es enviada al exilio acusada de ateísmo, po¬ 
siblemente por ser cristiana. 

110-113: Intercambio epistolar entre Traja- 
no y Plinio sobre la conducta a seguir con los 
cristianos de Bitinia (Asia Menor). 

117: Martirio en Roma del obispo Ignacio 
de Antioquía. 

117-138: Reinado de Adriano, que envía un 
rescripto a Minucio Fundano sobre los cristia¬ 
nos. 

ca. 130: Apologías de Cuadrato y Arístides 
que son las primeras obras apologéticas cris¬ 
tianas para defender la convivencia de los cris¬ 
tianos en la sociedad helenístico-romana. 

156: Martirio de Policarpo de Esmirna. 

ca. 165: Martirio de Justino. 

177: Martirio de varios cristianos en Lyon y 
Vienne, en la Galia. 

ca. 180-181: Martirios en Africa: un grupo 
de cristianos en Scilli, Numidia y Perpetua y 
Felicidad en Cartago. 

ca. 188: El esclavo cristiano Calixto, futuro 
papa de Roma, provoca una quiebra banca¬ 
da por lo que es condenado al exilio en Cer- 
deña, que le fue levantado al poco tiempo por 
influencia de la filocristiana Marcia, concubina 
del emperador Commodo. 

202: Septimio Severo prohíbe el proselitis- 
mo judío y cristiano. 

222-235: Alejandro Severo introduce en el 
palacio imperial el culto a Cristo, Orfeo, Apo- 
lonio de Tiana, etcétera. 


contró su máximo defensor en el emperador 
Aureliano, que la convirtió en religión oficial. 
Helios, el dios solar, es representado como el 
restaurador del orbe, el portador de la paz, el 
Dios supremo, y el emperador es adorado 
como la imagen o reflejo del sol, del mismo 
modo que de acuerdo con la concepción neo- 
platónica es identificado con el Demiurgo. 

Así pues, filosofía, religión, ideología impe¬ 
rial, confluyen en el monoteísmo. El cristianis¬ 
mo no fue ajeno a este proceso. Los neopla- 
tónicos manifestaron una abierta beligerancia 
contra el cristianismo y el propio Porfirio escri¬ 


bió uno de los tratados más serios y funda¬ 
dos intelectualmente contra el mismo, que 
Diocleciano se preocupó de propagar. Aun¬ 
que tras el triunfo del cristianismo fue sistemá¬ 
ticamente destruido, la influencia del pensa¬ 
miento neoplatónico fue decisiva. 


La religión, soporte de la ideología imperial 


El principal pensador cristiano del siglo ni, eí 
alejandrino Orígenes (185-254), fue discípulo 
de Ammonio Saccas y su pensamiento está 
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311: Galeno publica el Edicto de Tolerancia. 

312: Constantino derrota a Majencio en el 
puente Milvio. Conversión del emperador al 
cristianismo. 

313: Edicto de Milán, por el que Constanti¬ 
no y Licinio amplían el Edicto de Galerio. 

314: Primer sínodo de Arlés convocado por 
Constantino. 

315: Comienza a aparecer en las monedas 
el símbolo de Cristo. 

316: Decreto de Constantino condenando 
el dónatismo. 

324: Constantino derrota a Licinio y se con¬ 
vierte en único emperador extendiendo a 
Oriente los privilegios concedidos a la Iglesia 
de Occidente. 

325: Constantino inaugura y preside el Con¬ 
cilio de Nicea, primer concilio ecuménico. 

330: Constantino funda Constantinopla, 
concebida como la nueva capital cristiana. 

337: Muerte de Constantino que previamen¬ 
te recibe el bautismo. 


244-249: Reinado de Filipo el Arabe, empe¬ 
rador cristiano o filocristiano. 

248: Celebración en Roma del milenario de 
la celebración de la ciudad con cuyo motivo al¬ 
gunos cristianos radicales provocan tumultos. 

250-251: Persecución de Dedo. 

254: Muere Orígenes a consecuencia de las 
torturas sufridas durante la persecución. 

257-258: Persecución de Valeriano. 

260: Galieno inicia una política de toleran¬ 
cia y restituye sus bienes a las comunidades 
cristianas. 

ca. 273: Aureliano hace ejecutarla decisión 
del Sínodo de Antioquía del 268 de deponer 
al obispo Pablo de Samosata. 

274: Aureliano inaugura en Roma un tem¬ 
plo al Sol Invictos (25 de diciembre). 

303: Se inicia la persecución de Dioclecia- 
no. 

306: Termina de tacto la persecución en 
Occidente. Constantino es nombrado Augus¬ 
to de Galia y Britania. 


Detalle de un 
sarcófago 
(Museo de la 
Basílica de San 
Sebastián) 


tan influido por el neoplatonismo que el pro¬ 
pio Porfirio manifestó un gran respeto y esti¬ 
ma por él. Dotado de una enorme cultura que 
puso al servicio de una ferviente fe cristiana, 
llevó a cabo una síntesis no superada en la 
Antigüedad de cultura bíblica y neoplatonis¬ 
mo. En lo que respecta a la interpretación de 
la Biblia aplicó los métodos de la crítica filoló¬ 
gica más avanzada del momento e implantó 
el método alegórico para interpretar a Home¬ 
ro y otros autores paganos. En el campo doc¬ 
trinal llevó a cabo la integración del pensa¬ 
miento cristiano en la filosofía griega. La teo¬ 


ría del ser supremo neoplatónico le sirvió para 
explicar al Dios Creador bíblico y basándose 
en la teoría del Demiurgo desarrolló la teolo¬ 
gía del Logos, Hijo de Dios, 

Ideología imperial, filosofía religiosa paga¬ 
na y teología cristiana confluían en un mono¬ 
teísmo que era el signo de los nuevos tiem¬ 
pos. Constantino fue un hombre representa¬ 
tivo de esta época. En su juventud fue un fer¬ 
viente seguidor del monoteísmo solar. En ei 
312 se pasó al monoteísmo cristiano. ¿Se 
trató de una conversión como dan a enten¬ 
der los escritos de la época? En realidad, 
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Bibliografía 

A pesar de lo que puede parecer no es abun¬ 
dante la bibliografía moderna en castellano sobre 
el cristianismo antiguo. Entre los Manuales desta¬ 
camos la Nueva Historia de ¡a Iglesia I. Desde los 
orígenes a San Gregorio Magno por J. Danlelou y 
H.t. Marrou, Ediciones Cristiandad, Madrid, 1964. 
Para el conocimiento del ambiente histórico en 
que surgió el cristianismo es fundamental J. Leí- 
poldt y W. Grundmann, El Mundo del Nuevo Tes¬ 
tamento, 3 voi., Ediciones Cristiandad, Madrid, 
1973 ss. Las mejores monografías, M. Simón —A. 
Benoit, El judaismo y el cristianismo antiguo, Nue¬ 
va Clío, Ed. Labor, Barcelona, 1972, con amplia bi¬ 
bliografía; igualmente, el volumen colectivo de la 
Historia de las Religiones Siglo XXI, vol 5: Las Re¬ 
ligiones en el Mundo Mediterráneo y en el Oriente 
Próximo I, especialmente el Ado. V, «El Cristianis¬ 
mo desde los orígenes hasta el Concillo de N¡- 
cea», por E, Trocmé, Ed. Siglo XXI, Madrid, 1983. 
Una obra clásica, aunque ya algo anticuada, CH. 
Guignebert, El Cristianismo Antiguo, Breviarios del 
Fondo de Cultura Económica, 114, México, 1956 
(3 a reimpresión 1983}. Una buena síntesis, C, 
Schneider, El Cristianismo, en G. Mann-A. Heuss, 
Historia Universal IV, 2, Roma. El Mundo Romano , 
Espasa ¿alpe, Madrid, 1985, pp. 483-580. 

Textos y fuentes 

Tampoco existe en castellano ninguna colec¬ 
ción exhaustiva de textos y fuentes sobre el cris¬ 
tianismo antiguo salvo los que forman parte del 
Nuevo Testamento. La mejor introducción a la li¬ 
teratura cristiana antigua, no neotestamentarla, J. 
Quasten, Patrología, 3 vol., BAC. Madrid, 1968 ss., 
con abundante bibliografía, incluida la castellana. 
Una buena colección de textos sobre el ambiente 
religioso y social en que surge el cristianismo y del 
gnosticismo es el citado J. Leipoldt-W, Grundman, 
El Mundo del Nuevo Testamento. II, Texto y Docu¬ 
mentos, Madrid, 1975. La mayor parte de los pa¬ 
dres apostólicos esta accesible en la edición bilin¬ 
güe de D. Ruiz Bueno, Padres Apostólicos, BAC, 
Madrid, 1974. De la abundante literatura apócrifa 
es accesible la buena edición bilingüe de A. de 
Santos Otero, Los Evangelios Apócrifos, BAC, Ma¬ 
drid, 1984; para la literatura gnóstlca, M-W. Meyer, 
ed., Las enseñanzas secretas de Jesús, ed. Críti¬ 
ca, Barcelona, 1986, traducción del inglés bastan¬ 
te deficiente. La principal obra apologética, Oríge¬ 
nes, Contra Celso, en ¡a traducción castellana de 
D. Ruiz Bueno, BAC, Madrid 1967. La reconstruc¬ 
ción del texto original de Celso se ha podido rea¬ 
lizar parcialmente en base a la obra de Orígenes. 
Puede leerse ahora en castellano en Celso, El dis¬ 
curso verdadero contra los cristianos, trad de Se¬ 
rafín Bodelón, Alianza Editorial, Madrid, 1988. La 
obra más importante de la Antigüedad sobre la 
historia del cristianismo es la de Eusebio de Ce¬ 
sárea, Historia Eclesiástica, ed. bilingüe a cargo 
de A. Velasco Delgado, BAC, 2 vol., Madrid, 1973. 
Para el tema de las persecuciones y la conversión 
de Constantino es fundamental Lactancio, Sobre 
la muerte de los perseguidores, traducción y co¬ 
mentario de Ramón Teja, ed., Gredos, Madrid, 
1982 


Constantino no se bautizó hasta el momento 
de su muerte en el 337. Al tiempo que favo¬ 
recía al cristianismo, siguió utilizando todos 
los símbolos paganos que resaltaban el po¬ 
der imperial y no promulgó ninguna disposi¬ 
ción que afectase al desarrollo de la religión 
tradicional. Formas de culto paganas y cris¬ 
tianas, ideología religiosa grecorromana y 
teología cristiana se funden y se integran cul¬ 
minando el proceso de sincretismo religioso 
que había caracterizado al cristianismo des¬ 
de sus orígenes, El domingo, día del Sol, 
pasa a ser día del Señor. El 25 de diciembre, 
día del nacimiento solar, pasa a ser el día del 
nacimiento de Cristo y el día del nacimiento 
del emperador. La prostinesis, o acto de ge¬ 
nuflexión como signo de adoración al empe¬ 
rador, que los cristianos habían rechazado 
con Diocleciano la aceptan con Constantino 
y pasa a la liturgia cristiana. 

En Nicea se impone para explicar el dogma 
de ¡a Trinidad la fórmula del homoousios o 
igualdad de sustancia entre las tres personas 
divinas que Orígenes había tomado de la filo¬ 
sofía neoplatónica. Jerarquía celeste y jerar¬ 
quía política confluyen en la configuración del 
nuevo modelo monárquico en el que el empe¬ 
rador, símbolo del Dios trascendente, es la en¬ 
carnación en la tierra del Hijo de Dios o Lo- 
gos mediador. 

Constantino logró lo que ningún antecesor 
suyo había conseguido: integrar la religión pa¬ 
gana y la cristiana como soporte de la ideolo¬ 
gía imperial. Aparentemente, la principal be- 
neficiaria fue la Iglesia cristiana, pero en reali¬ 
dad lo fue el poder imperial. Los cristianos del 
momento no supieron o no pudieron oponer¬ 
se a este proceso que puso a la Iglesia al ser¬ 
vicio del poder imperial a costa de una paga- 
nización profunda del cristianismo. 

El obispo Eusebio de Cesárea se convirtió 
en el teólogo del nuevo poder imperial: In¬ 
vestido de la imagen de la monarquía celes¬ 
te, levanta su mirada hacia lo alto y gobierna 
regulando los asuntos del mundo según la 
idea de un arquetipo, afirmado por el hecho 
de que se entrega a imitar la soberanía del 
soberano celeste. Al rey único sobre la tierra, 
corresponde el Dios único en el cielo, el Uni¬ 
co, el Nomos y Logos regio. Un Dios, un rey, 
un imperio. Los cristianos lo intepretaron 
como la realización de la Parousía, la instau¬ 
ración del reino mesíánico de Cristo en el 
mundo, pero bajo formas muy distintas a 
como la concibieron los judeocristianos del 
siglo i. Comienza así una nueva época en la 
historia de la humanidad. 
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La emperatriz Elena r madre de Constantino 
(izquierda, Gabinete de Medallas, París). Juliano el 
Apóstata {derecha, moneda de bronce , Museo 
Británico, Londres) 


El emperador Teodosio r excomulgado por la matanza 
de Tesalónica, ante San Ambrosio (detalle de las 
puertas de la catedral de Milán) 
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«Testimonium 

flavianum» 


Oración por los go¬ 
bernantes del 
Imperio 


Sobre la actitud a 
tomar con los cris¬ 
tianos 


P OR estas fechas vivió Jesús, hombre sabio, si es que se le pue¬ 
de llamar hombre; en efecto, ejecutaba hechos extraordina¬ 
rios, enseñaba a los hombres que acogen con alegría la ver¬ 
dad y convenció a muchos judíos y griegos. El era el Cristo. Y des¬ 
pués de que Pilato, sin base en la acusación de los principales res¬ 
ponsables de nuestro pueblo, lo condenó en la cruz, no disminuyó 
el número de aquellos que lo amaron desde el comienzo. De he¬ 
cho, se les apareció de nuevo, el tercer día, vivo, habiendo dicho los 
divinos profetas estas cosas sobre él y muchísimas otras maravillas. 
Y aún hoy no ha desaparecido la tribu de los cristianos que de él 
toma nombre. (FL. JOSEFO, Ant. Jud . XVIH, 63-64; traducción de Ra¬ 
món Teja para Historia 16.) 

Danos ser obedientes a tu omnipotente y santísimo nombre y a 
nuestros principes y gobernantes sobre la tierra. 

Tú, Señor, les diste la potestad regia, 
por tu fuerza magnífica e inefable, 
para que, conociendo nosotros 
el honor y la gloria que por Ti les fue dada, 
nos sometamos a ellos, 
sin oponernos en nada a tu voluntad. 

Dales, Señor, salud, paz, concordia y constancia, 
para que sin tropiezo ejerzan 
la potestad que por Ti les fue dada. 

Porque Tú, Señor, rey celeste de los siglos, 
das a los hijos de los hombres 
gloria y honor y potestad 
sobre las cosas de la tierra. 

Endereza Tú, Señor, sus consejos, 

conforme a lo bueno y acepto en su presencia, 

para que, ejerciendo en paz y mansedumbre y piadosamente 

la potestad que por Ti les fue dada, 

alcancen de Ti misericordia. 

A Ti, el solo que puedes hacer esos bienes 
y mayores que ésos entre nosotros, 
a Ti te confesamos 

por el sumo sacerdote y protector de nuestras almas, 

Jesucristo, por el cual sea a Ti gloria y magnificencia 
ahora y de generación en generación, 

y por los siglos de los siglos. Amén. (CLEMENTE, «Epístola a los Co- 
rintos», 70-71, traducción de Daniel Ruiz Bueno, Padres Apostólicos, 
BAC, Madrid, 1974, pp. 234-235.) 


Cayo Plinio al emperador Trajano: 

Es mi costumbre, señor, plantearte todos los temas sobre los que 
tengo dudas. Pues ¿quién puede resolver mejor mi incertidumbre o 
instruir mi ignorancia? Jamás he participado en la instrucción de nin¬ 
gún caso sobre los cristianos: por ello ignoro cómo y hasta dónde 
deben llegar las penas y la investigación. He dudado mucho si se de¬ 
ben de tener en cuenta las diferencias de edad, o si los de tierna 
edad deben ser tratados de la misma manera que los maduros; si 
se debe ser indulgente con el arrepentimiento o bien si a quien efec¬ 
tivamente ha sido cristiano no le sirve de nada el haber dejado de 
serlo; si se debe de castigar el nombre (de cristiano) en sí mismo, 
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aunque no haya cometido delitos o bien los delitos que acompañen 
al nombre. 

De modo provisional, respecto a aquellos a los que se me de¬ 
nunciaba como cristianos he seguido esta norma. Les pregunté a 
ellos mismos si eran cristianos. Cuando lo confesaban por segunda 
y tercera vez les amenacé con la pena capital; cuando persevera¬ 
ban les mandé ejecutar. Pues no tenía duda de que, fuese cual fue¬ 
se lo que confesaban, se debía castigar ciertamente su pertinacia y 
su inflexible obstinación. Hubo otros con una locura similar a los 
que, dado que eran ciudadanos romanos, di orden de que fueran en¬ 
viados a Roma. Después, por la misma evolución de los hechos, 
como es costumbre, al proliferar las acusaciones se presentaron mu¬ 
chas situaciones peculiares. 

Se publicó un libelo anónimo que contenía nombres de muchas 
personas. Aquellos que negaban ser cristianos o haberlo sido, cuan¬ 
do precediéndoles yo invocaban a los dioses y a tu imagen que para 
este propósito había mandado traer junto con las estatuas de los dio¬ 
ses y les elevaban súplicas de incienso y vino y además maldecían a 
Cristo, posturas que se dice son incompatibles con los que son real¬ 
mente cristianos, juzgué que debían ser enviados a casa. Otros, in¬ 
cluidos en la lista, dijeron que eran cristianos y después lo negaron; 
algunos aducían que lo habían sido, pero habían dejado de serlo; al¬ 
gunos que hacía más de tres años, otros que hacía muchos años, 
algunos incluso que hacía más de veinte años. Todos estos también 
veneraron tu imagen y las estatuas de los dioses y maldijeron a Cris¬ 
to. Afirmaban, por su parte, que todo su delito y todo su error con¬ 
sistía en que acostumbraban a reunirse en un día determinado an¬ 
tes del amanecer, recitar alternativamente un poema a Cristo como 
si fuese Dios y comprometerse con juramentos a no cometer nin¬ 
gún delito, ni hurto, ni agresiones para robar, ni adulterios, no faltar 
a la palabra, ni negarse a devolver un depósito cuando se les recla¬ 
mase. Después de esto la costumbre era dispersarse y reunirse de 
nuevo para tomar un alimento que era el acostumbrado e inocente; 
que habían abandonado esta práctica después de mi edicto con el 
que, de acuerdo con tus órdenes, había prohibido las asociaciones 
(1). Por lo cual consideré muy necesario indagar qué había de ver¬ 
dad por medio de dos esclavas que eran denominadas ministras (2) 
sometiéndolas a tortura. No he encontrado otra cosa que no sea una 
superstición malvada y desmesurada. 



Símbolos del pan y del 
pez\ muy utilizados en 
la iconografía de los 
primeros siglos de la 
Iglesia (catacumba de 
San Calixto , Roma) 
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El escritor Hipólito 
acusa de hereje a 
Calixto f obispo de 
Roma 


Así pues, he interrumpido esta forma de instruir las causas y he 
recurrido a consultarte. Me ha parecido un tema digno de consulta 
sobre todo por el gran número de los que están inmersos en este 
peligro; pues son muchos, de toda edad, de todo estamento, y tam¬ 
bién de todo sexo, que son puestos en peligro y que lo seguirán sien¬ 
do. Pues el contagio de esta superstición no ha afectado sólo a las 
ciudades, sino también a las aldeas y a los campos, pero parece que 
se puede detener y corregir. Hay constancia, en efecto, de que los 
templos ya casi desiertos han comenzado a ser frecuentados y que 
los actos religiosos largo tiempo suspendidos son de nuevo celebra¬ 
dos y que se vende ya por doquier la carne de los sacrificios para 
la que hasta ahora se encontraban poquísimos compradores. De lo 
que se deduce fácilmente que gran cantidad de personas puede ser 
recuperada si se les da oportunidad de arrepentirse (3). 

Trajano a Plinio: 

Has obrado como debías, Segundo mío, al instruir las causas de 
aquellos que te habían sido denunciados como cristianos. Pues no 
se puede establecer una norma general que tenga un carácter, por 
así decirlo, fijo. No deben ser buscados; si son denunciados, y se 
prueba, deben ser castigados, pero de forma tal que quien niegue 
ser cristiano y lo demuestre con los hechos, es decir, elevando sú¬ 
plicas a nuestros dioses, aunque su pasado plantee sospechas, pue¬ 
da ser perdonado por su arrepentimiento. Por lo que respecta a las 
denuncias, mediante libelos anónimos, no deben tener cabida en 
ningún procedimiento judicial. Pues es una práctica abominable y 
no es propia de nuestros tiempos. (PUNIO EL JOVEN, Epist., X, 96-97; 
traducción de Ramón Teja para Historia 16.) 


(1) Se trata de un decreto por el que se prohibían las prácticas de asociacionis- 
mo para evitar tumultos y desórdenes. 

(2) El término latino ministra es una traducción literal del griego diácono que 
era la lengua de Bitinia. Es dudoso si el término alude a la institución eclesiástica del 
diaconado o bien es un término aún genérico para indicar al responsable del culto. 

(3) El texto de Plinio refleja claramente que el cristianismo había alcanzado una 
gran difusión en Bitinia a comienzos del siglo u y que fueron muy numerosos los após¬ 
tatas (lapsi). 

C ALIXTO era esclavo de un personaje denominado Carpófo- 
ro, cristiano que formaba parte de la casa del César (1). Pre¬ 
cisamente porque Calixto era cristiano su dueño le confió 
una importante suma de dinero. Por su parte, Calixto le había pro¬ 
metido proporcionarle beneficios dedicándose a asuntos bancarios. 
Efectivamente creó con el dinero una banca en el barrio de la Pis¬ 
cina Pública. Poco tiempo después, gracias ai crédito de Carpóforo, 
recibió numerosos depósitos que le confiaron viudas y hermanos. 
Habiendo gastado todo, Calixto se vio en dificultades; Carpóforo, al 
enterarse, declaró que le iba a pedir las cuentas. Viendo esto y te¬ 
miendo un peligro por parte de su dueño, Calixto huyó hacia el mar. 
Encuentra en Porto un barco dispuesto para levantar ancla y se em¬ 
barca sin preocuparse del destino. Pero Carpóforo lo había previsto; 
acudió a Porto y, tras retrasar al capitán la salida del barco, intenta 
apoderarse de Calixto. Mas éste, al divisar a lo lejos a su dueño, y 
viéndose cogido, renuncia a vivir y se arroja al mar. Pero los mari¬ 
neros, saltando desde los barcos, le recogen en contra de su volun¬ 
tad y le entregan a su dueño que le lleva a Roma y le pone en lugar 
seguro en un molino (2). 

Al cabo de un cierto tiempo, como suele suceder, los hermanos 
vinieron al encuentro de Carpóforo y le rogaron que perdonara su 
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castigo al fugitivo. Aducían que Calixto reconocía que tenía su dine¬ 
ro en depósito entre ciertas personas (3). El piadoso Carpóforo de¬ 
clara que él aceptaba perder el dinero que él había confiado a Ca¬ 
lixto pero que le preocupaban los otros depósitos, pues muchas per¬ 
sonas venían a lamentarse a él diciendo que era por causa suya por 
lo que habían confiado su dinero a Calixto. Así pues, dejó salir a su 
esclavo del molino. Pero Calixto ya no tenía nada con que pudiese 
reembolsar los depósitos y estaba muy vigilado como para que pu¬ 
diese intentar la huida por segunda vez. Así pues, urde la estratage¬ 
ma siguiente para morir: un sábado acude a la sinagoga de los ju¬ 
díos y, tras penetrar, provoca un escándalo en medio del oficio. Los 
judíos, ofendidos, le cubrieron de injurias y de golpes y le llevaron 
ante el prefecto de la ciudad, Fusciano (4). Hicieron la siguiente acu¬ 
sación: «Los romanos nos han permitido leer públicamente las le¬ 
yes de nuestros padres, pero esta persona ha venido a impedírnoslo 
provocando un escándalo y declarándose cristiano». Carpóforo, al 
saberlo, se presentó ante el tribunal del prefecto y dijo: «No le creas, 
Fusciano, te lo suplico. El no es cristiano, sino que busca una oca¬ 
sión para morir porque ha malgastado cantidades importantes que 
me pertenecían, como te voy a probar». Los judíos previendo que 
de este modo podía escapar, redoblaron sus acusaciones contra Ca¬ 
lixto. Cediendo a sus gritos, el prefecto le hizo flagelar y le condenó 
a las minas de Cerdeña (5). (HIPOLITO, «Philosophumana», IX, 12, 
trad. de Ramón Teja para «Historia 16».) 


(1) Se trata de M. Aureiius Carpophorus, liberto imperial de origen oriental, de 
M. Aurelio o Cómmodo, conocido por inscripciones. 

(2) Era práctica habitual condenar a los esclavos a trabajos forzados moviendo 
las ruedas de los molinos. 

(3) Posiblemente judíos, como parece deducirse de lo que sigue. 

(4) Fue prefecto de Roma del 186 al 189 y era el responsable en cuestiones de 
policía ciudadana. 

(5) Poco después fue liberado gracias a la influencia de la concubina de Cóm¬ 
modo, Marcia. 


C ADA uno buscaba engrosar su hacienda y, olvidándose de la 
pobreza que practicaban los fieles en tiempo de los apósto¬ 
les y que siempre debieran seguir, no tenían otra ansiedad 
que la de acumular bienes con una codicia abrasadora e insaciable. 
No se veía en los sacerdotes el celo por la religión ni una fe íntegra 
en los ministros del santuario; no había obras de misericordia ni dis¬ 
ciplina en las costumbres. En los hombres todo era el arreglo de la 
barba; en las mujeres, los afeites y teñido: los ojos se desfiguraban 
de su natural puesto por Dios, los cabellos se teñían con artificiosos 
colores. Para engañar a los hombres sencillos no faltaban astutos 
fraudes, y traiciones insidiosas para desorientar a los hermanos. Se 
unían en matrimonio con los infieles, se prostituían con los gentiles 
los miembros de Cristo. No sólo se juraba temerariamente, sino se 
llegaba al perjurio, se despreciaba con soberbia altanería a los pre¬ 
lados, se maldecían recíprocamente con venenosas lenguas, se des¬ 
trozaban con obstinado odio unos a otros. Muchos obispos, que de¬ 
ben ser un estímulo y ejemplo para los demás, despreciando su sa¬ 
grado ministerio, se empleaban en el manejo de bienes mundanos 
y abandonando su cátedra y su ciudad recoman por las provincias 
extranjeras los mercados a caza de negocios lucrativos, buscando 
amontonar dinero en abundancia, mientras pasaban necesidad los 
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hermanos en la Iglesia; se apoderaban con ardides y fraudes de he¬ 
redades ajenas, cargaban el interés con desmesurada usura. ( CI¬ 
PRIANO, «De los Apóstatas», trad. de J. Campos, «Obras de San Ci¬ 
priano», BAC, Madrid, 1964, p. ¡73.) 

1. La versión de Lactancio: 

Tres versiones so- Se inició la lucha, y al comienzo lograron imponerse los solda- 

bre la conversión dos de Majencio hasta que, posteriormente, Constantino, con ánimo 
de Constantino renovado y dispuesto a todo, movió sus tropas hasta las proximida- 
des de Roma y acampó junto al puente Milvio. Estaba próxima la fe¬ 
cha en que Majencio conmemoraba su ascenso al poder, 27 de oc¬ 
tubre, y sus Quinquenales tocaban a su fin. Constantino fue adver¬ 
tido en sueños para que grabase en los escudos el signo celeste de 
Dios y entablase de este modo la batalla. Pone en práctica lo que 
se le había ordenado y, haciendo girar la letra X con su extremidad 
superior curva en círculo, graba el nombre de Cristo en los escu¬ 
dos (1). El ejército, protegido con este emblema, toma las armas. El 
enemigo avanza sin la presencia de su emperador y cruza el puen¬ 
te. Los dos ejércitos chocan frente a frente y se lucha por ambos ban¬ 
dos con extrema violencia: y ni en éstos ni en aquéllos era la huida 
conocida. 

En la ciudad estalla un motín y se increpa al emperador como 
traidor a la salvación nacional. Al aparecer en público, pues estaba 
dando unos juegos en el circo en conmemoración de su aniversa¬ 
rio, el pueblo, ai punto, prorrumpió, todos a una, que Constantino 
no podía ser vencido. Afectado por estos gritos, abandona el circo, 
llama a algunos senadores y ordena que sean consultados los libros 
Sibilinos. Se descubre en ellos que aquel día moriría el enemigo de 
los romanos. Reanimado en la esperanza de la victoria con esta res¬ 
puesta, se pone en marcha y llega al campo de batalla. El puente 
se corta a sus espaldas con lo que, al verlo, se recrudece la batalla 
y la mano de Dios se extiende sobre las líneas de combate. El ejér¬ 
cito de Majencio es presa del pánico; él mismo inicia la huida y corre 
hacia el puente, que estaba cortado, por lo que, arrastrado por la 
masa de los que huían, se precipita en el Tíber. (LACTANCIO, «So¬ 
bre la Muerte de los Perseguidores», 40, trad. de Ramón Teja, Ed. 
Gredos, Madrid, 1982, pp. 188-192.) 


(1) Se trata del famoso monograma Constantino o crismón. 

2. La versión de Eusebio en la Historia Eclesiástica: 

Así, pues, a Constantino, que, como ya hemos dicho anterior¬ 
mente, es emperador hijo de emperador y varón piadoso, hijo de 
un padre piadoso y prudentísimo en todo, lo suscitó contra los im¬ 
piísimos tiranos el Emperador supremo, el Dios del universo y Sal¬ 
vador. Y cuando se determinó a luchar según la ley de la guerra, 
combatiendo, como aliado con él, Dios de la manera más extraor¬ 
dinaria, Majencio cayó en Roma al empuje de Constantino, mien¬ 
tras el otro, sobreviviéndole muy poco tiempo en el Oriente, sucum¬ 
bió a manos de Licinio, que por entonces aún no se había trastorna¬ 
do. 

Constantino fue el primero de los dos —primero también en ho¬ 
nor y dignidad imperiales— que mostró moderación con los oprimi¬ 
dos por los tiranos en Roma. Después de invocar como aliado en 
sus oraciones al Dios del cielo y a su Verbo, y aun al mismo Salva¬ 
dor de todos, Jesucristo, avanzó con todo su ejército, buscando al¬ 
canzar para los romanos su libertad ancestral. 
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Majencio, lo sabemos, confiaba más en los artilugios de la ma¬ 
gia que en la benevolencia de sus súbditos, y en verdad no se atre¬ 
vía a dar un paso fuera de las puertas de la ciudad, a pesar de que, 
con la muchedumbre incontable de hoplitas y con las innumera¬ 
bles compañías de legionarios, cubría todo lugar, toda región y toda 
ciudad, todas las que en tomo a Roma y en toda Italia tenía escla¬ 
vizadas. El emperador, aferrado a la alianza de Dios, ataca al prime¬ 
ro, al segundo y al tercer ejército del tirano, y tras vencerlos a todos 
con facilidad, avanza lo más que puede por Italia hasta muy cerca 
de Roma. 

Luego, para que no se viera forzado a luchar con los romanos 
por causa del tirano, Dios mismo arrastró al tirano, como con cade¬ 
nas, lo más lejos de las puertas. Y lo que ya antiguamente estaba es¬ 
crito en los sagrados libros contra los impíos, increíble para la ma¬ 
yor parte como si se tratara de cuentos de fábula, pero bien digno 
de fe por su misma evidencia, al menos para los fieles, por decirlo 
simplemente, se hizo creíble a todos cuantos, fieles e infieles, vie¬ 
ron con sus propios ojos el prodigio... 

Estas y muchas más cosas parecidas a éstas cantó Constantino 
con sus obras al Dios supremo, causa de su victoria, y entró en triun¬ 
fo en Roma, mientras todos en masa, con sus niños y sus mujeres, 
los senadores y altos dignatarios, y todo el pueblo romano, le reci¬ 
bían con los ojos radiantes, de todo corazón, como a libertador, sal¬ 
vador y bienhechor, en medio de vítores y una alegría insaciable. 
(EUSEBIO, «Hist. Ecles.», IX, 9; trad. de A. Velasco Delgado, BAC, Ma¬ 
drid, 1973, pp. 572-575.) 

3. La versión de Eusebio en la Vida de Constantino: 

Mientras estaba implorando estas cosas e instaba perseverante 
en sus megos, se le aparece un signo divino del todo maravilloso al 
que no sería fácil dar crédito, si fuere quizá otro el que lo contara, 
pero si es el emperador victorioso el que, mucho tiempo después, 
cuando fuimos honrados con su conocimiento y trato, nos comuni¬ 
ca ratificando, mediante juramento, la noticia, a nosotros que está¬ 
bamos redactando este relato, ¿quién podría dudar como para no 
fiarse de lo que referimos, en especial cuando los mismos hechos 
posteriores establecieron con su testimonio la verdad de lo narra¬ 
do? En las horas meridianas del sol, cuando ya el día comienza a de¬ 
clinar, dijo que vio con sus propios ojos, en pleno cielo, superpues¬ 
to al sol, un trofeo en forma de cruz, construido a base de luz y al 
que estaba unida una inscripción que rezaba: «Con éste vence». El 
pasmo por la visión lo sobrecogió a él y a todo el ejército que lo 
acompañaba en el curso de una marcha y que fue espectador del 
portento. Y contaba que estaba consternado por la naturaleza de la 
aparición. Estando en estas cavilaciones y embargado por la re¬ 
flexión, le sorprende la llegada de la noche. En sueños vio a Cristo, 
hijo de Dios, con el signo que apareció en el cielo, y le ordenaba 
que una vez se fabricara una imitación del signo observado en el cie¬ 
lo se sirviera de él como bastión en las batallas contra los enemi¬ 
gos. Levantándose nada más despuntar el día, comunicó a los ami¬ 
gos el arcano. A continuación, tras haber convocado a artesanos en 
el oro y las piedras preciosas, se sienta en medio de ellos y les hace 
comprender la figura de la señal que ordena reproducir en oro y pie¬ 
dras preciosas. En cierta ocasión, el mismo emperador, y eso por es¬ 
pecial favor de Dios, nos deparó el honor de que la contemplára¬ 
mos con nuestros ojos. (EUSEBIO, «Vida de Constantino», I, 28-29; 
trad. de Martín Gurruchaga para «Historia 16».) 



Busto de Constantino 
(Palacio de ios 
Conservadores, Roma) 


Textos EL CRISTIANISMO EN RÜMA/VÍI 



Martirio de Poli- 
carpo, obispo de 
Esmirna (138-162) 


Se prepara la hoguera 

La cosa, pues, se cumplió en menos tiempo que el que cuesta 
contarlo, pues al punto se lanzó el populacho a recoger de talleres 
y baños madera y leña seca, dándose, sobre todo, los judíos manos 
a la labor con el singular fervor que en esto tienen de costumbre. 

Preparada que fue la pira, habiéndose Policarpo quitado todos 
sus vestidos y desceñídose el cinturón, trataba también de descal¬ 
zarse, cosa que no hubiera tenido que hacer antes, cuando todos 
los Heles tuvieran empeño en prestarle este servicio, porfiando so¬ 
bre quién tocaría antes su cuerpo. Porque, aun antes de su martirio, 
todo el mundo le veneraba por su santa vida. 

En seguida, pues, fueron colocados en tomo a él todos los ins¬ 
trumentos preparados para la pira. Mas como se le acercaran tam¬ 
bién con intención de clavarle en un poste, dijo: 

—Dejadme tal como estoy, pues el que me da fuerza para so¬ 
portar el fuego, me la dará también, sin necesidad de asegurarme 
con vuestros clavos, para permanecer inmóvil en la hoguera. 

Oración del mártir 

Así, pues, no le clavaron, sino que se contentaron con atarle. El 
entonces, con las manos atrás y atado como un camero egregio, es¬ 
cogido de entre un gran rebaño preparado para el holocausto acep¬ 
tó a Dios; levantando sus ojos al cielo dijo:... 

La gloria de Policarpo 

Tal fue el martirio del bienaventurado Policarpo, quien, habien¬ 
do sufrido, con once hermanos más de Filadelfia, martirizados en Es- 
mima, él sólo es señaladamente recordado por todos, de suerte que 
hasta los mismos paganos hablan de él por todas partes. El fue en 
efecto, no sólo maestro insigne, sino mártir eminente; de ahí que to¬ 
dos deseen imitar su martirio sucedido según la enseñanza del Evan¬ 
gelio de Cristo. Y ahora, después de haber derrotado por su pacien¬ 
cia al príncipe inicuo de este mundo y recibido así la corona de la 
inmortalidad, glorifica jubiloso, en compañía de los Apóstoles y de 
todos los justos, al Dios y Padre omnipotente y bendice a nuestro Se¬ 
ñor Jesucristo, salvador de nuestras almas, piloto de nuestros cuer¬ 
pos y pastor de toda la universal Iglesia esparcida por la redondez 
de la tierra. 

Despedida 

Nos habíais pedido que os relatáramos con todo pormenor lo su¬ 
cedido; pero hemos tenido que limitamos, por ahora, a un resumen 
de lo principal, que os mandamos por obra de nuestro hermano Mar- 
ción. Ahora, pues, una vez que vosotros os hayáis enterado, tened 
la bondad de remitir esta carta a los hermanos del contorno, a fin 
de que también ellos glorifiquen al Señor, que es quien se escoge 
a los que quiere de entre sus siervos. Al que es poderoso para in¬ 
troducimos a todos, por gracia y dádiva suya en el reino eterno, por 
medio de su siervo, su Unigénito Jesucristo, a El sea gloria, honor, 
poder y grandeza por los siglos. 

Saludad a todos los santos. 

A vosotros, el saludo de todos los aquí presentes, y en particular 
de Evaristo, al emanuense, con toda su familia. («Martirio de San Po¬ 
licarpo», trad, de D. Ruiz Bueno, Padres Apostólicos, pp. 672-678, 
BAC , Madrid, 1974.) 









INTRODUCCION 



PASADO Y FUTURO DEL CONCURSO 
NACIONAL DE REDACCION 

Tras 28 años consolidándose como la más 
importante promoción escotar para ei desarrollo de 
ía cultura literaria, ei C.N.R. —por el que han 
pasado cinco millones de estudiantes— ha sido 
sometido por sus organizadores a una 
remodelación que garantice su triunfal trayectoria 
en años venideros. 

La LITERATURA ,, efe la que ia «redacción escolar» 
no es sino maqueta a escala reducida, no es ajena 
al vigente principio de ia «especialización», 
imprescindible para lograr el éxito en cualquier 
actividad profesional. 

La LITERATURA f las Ciencias de ía Comunicación , 
se diversifican, profesionalizan y especializan, 
justificando f incluso en nuestro país f la creación de 
una Facultad Universitaria especializada en las 
nuevas disciplinas: Ciencias de ta información * 

Entre sus diversas ramas f el PERIODISMO 
—especialidad literaria que sirve de testigo y 
conciencia de ía historia cotidiana — alcanza niveles 
de inusitada relevancia, siendo unánimemente 
considerado como el «Cuarto Poder». 

El PERIODISMO es percibido por la juventud con 
respetuosa admiración y el PERIODISTA , como 
personaje épico, a mitad de camino entre el héroe 
de ficción y el intrépido reportero/aventurero. 

No era por tanto difícil —aceptando estas premisas 
y considerando las características del «grupo 
adolescente» ai que ya dirigida esfa promoción— 
que a ia hora de especializar el C.N.R. sus 
organizadores se inclinasen por el PERIODISMO, 
Los profesionales de este sector f representados por 
¡a APE {Asociación de Periodistas Europeos) y ios 
de ia comunicación social, representados por ia 
propia Facultad de Ciencias de la Información r no 
sólo han acogido con entusiasmo esta iniciativa, 
sino que la respaldan con el prestigio de su 
patrocinio oficial. 

Con los mejores augurios damos, pues, ia 
bienvenida a este nuevo enfoque que f sin renunciar 
a ia gran estructura logística y organizativa sobre la 
que ha operado durante 28 años consecutivos, 
permite iniciar con renovada ilusión una nueva 
andadura: CONCURSO NACIONAL DE 
PERIODISMO ESCOLAR. 

EL CONCESIONARIO DE COCA-COLA 


Todos los colegios interesados en 
participar en este concurso pueden 
llamar a los teléfonos 

• 741 41 00 <Sta. Rosa Carrera) 

• 690 60 11 (Sta. Marisa) 
















